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LECCIOI\ES DETEORTA ECONOMTCA
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LISTA DE SIMBOIOS ALGEBRAICOS



D



Dinero, también capital monetario.



D'



Dinero, también capital monetario.



d



Dinero, la diferencia entre D'



M



Mercancía, de ordinario inputs de mer-



y



D.



cancía.



M'



Mercancía, de ordinario la mercancla resultante del proceso de producción (output); también llamado capital mercancla.



T



v



Trabajo; la fuerza de trabajo vendida por el trabajador y el trabajo empleado durante la producción. Materiales de producción. Integran M, que es lo mismo que Capital productivo. La d"iferencia entre M' y M. Capital constante. Capital variable.



P



Plusvalor.



t



Tasa de plusvalor.



T



Composición orgánica del capital.



c



Tasa de ganancia (en términos de valor).
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.tUf tf $nrnolr'(¡ln Prcclsar la defi,'i¡ nil{ül m tlrnlnor do valor o en térmilta¡ ngnrt¡rlo¡). '' Tr¡r dr ¡rnrncta (expresada en dinero).
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El v¡lor de la producción (output) del departamento I. El valor de la producción (output) del departamento II. Valor total de la producción. Precio de la mercancía producida en el departamento I. Precio de la mercancía producida en el departamento II. Precio de la mercancía producida en el departamento III. Ganancia total.



En general, el subíndice i indica el iésimo departamento; por ejemplo, Cr es el valor del capital constante utilizado en el departamento L Estos símbolos, así como otros usados con menos frecuencia, se explican cuando aparecen por primera vez en el texto. Los números entre corchetes hacen referencia a las citas de Marx que aparecen ordenadas al flnsl del libro (pp. 193-234). Los nrimeros sin corchotes remiten a la bibliografía (pp. 235-238').



1.



INTRODUCCION



Marx y la teoría económica marxista han ocupado siempre una posición anómala en la ciencia eco nómica. En la mayoría de las universidades no se enseña la economía marxista como tema sep& rado e independiente, y en muchas ni siquiera se menciona a Marx entre los economistas importantes. Si llega a encontrar un lugar en la secuencia de cursos de un departamento de economía es en calidad de figura posricardiana de menor importancia dentro de la historia del pensamiento económico.



Y, sin embargo, ha existido siempre un deseo insatisfecho por parte de los estudiantes de recibir más enseñanzas sobre Marx y sobre su teoría económica. Cada revuelta estudiantil trae consigo una revitalización de esa demanda acompañada de la insinuación de que la economía académica



reprime deliberadamente la teoría económica marxista por considerarla un reto a su ortodoxia. Ante tales protestas, los economistas de los claustros universitarios pueden elegir varios caminos. En primer lugar, pueden, claro está, negarse a que alteraciones temporales en los gustos afecten los planes de estudio de sus centros. Pueden, en vez de esto, inclinarse ante la soberanía de los consumidores y arreglárselas para que un miembro del claustro dé un cursillo de economía marxista o de economía política radical. El curso puede orientarse de tal modo que se disipe la demanda
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l¡ l3uertnr lc rburrldos o lo equivocados



¡b lor c¡crltos de Marx. FinalI trnblán qulon dlga que no puede tln €Bfl9 d€ economfa marxista en f,a ll hfyfn ¡rtlrfocho igualmente las deI lh 9trct eurrc¡ de tlpo similar: por ejem& our¡o¡ do toorfa económica del mayor ll-no ro llcgs a dar ningún curso, el estudiante



tl¡uÉ queriendo aprender economía marxista thnc'rrln algunas opciones abiertas ante sí. Puede bcr a autores marxistas, o puede leer lo que di-



eUÉ



vcrgos 'économistas han escrito sobre Marx. Los marxistas, piguiendo el mal precedente establecido por Hyndman, suelen tomar como punto de partida la economía primitiva y proceden, a partir de ahl, a estudiar todas las etapas históricas de la'sociedad, de modo descriptivo, tratando de pro-



bar rnediante citas de autoridad que el trabajo y que el esquema de Marx sigue siendo válido, si no la única verdad. Pocos en este grupo hacen justicia a la rlqueza analítica del pensamiento de Marx. Los



es la única fuente de toda riqveza



oconomistas cuyos escritos sobre Marx pueden ser



leldos por los estudiantes consideran a éste; en contraste con sus colegas más ortodoxos, una figura posricardiana principal y no secundaria. Los mlembros de este grupo sostienen que Marx es lmportante por haber anticipado muchos de los rGclcntes desarrollos de la teoría económica. Marx ¡-dtcen- se anticipó a Walras, Keynes, von Neumlnn, Leontieff, al análisis de la renta nacional, I lo¡ modelos de crecimiento bisectoriales, etcélfr, E¡tá claro que se acercan a Marx a través érl,flltro dc la teorla económica moderna. El ad' r,,i¡ thlnbnto do crda nueva teorla en el campo eco' eÉnloo gparmlll ¡lcmprc a alguien reinterpretar u l'llfta r¡lud¡rle como sntlclpador de esa nueva [ii,,"ügll, l¡ gbvlo qu. r Merx tólo puede asignárse'



Introdúcción



ie esta posición una vez que la nueva teoría ha sido propuesta y no antes. En este sentido la puplicación de la General theory proporcionó at priblico una rhanera nueva de leer a Marx. Repentinamente, todos los economistas estuvieron en condiciones de leer a Keynes al leer a Marx. (La intersección de los dos conjuntos, el de los marxistas y el de los economistas, no es, afortunadamen. te, un conjunto vacío; sin embargo, sólo contiene un elemento: Paul Sweezy. St Teoría del desarro llo capitalisl¿ resulta indispensable, por supuesto, para cualquiera que trate de estudiar a Marx. Sin embargo, ya fue publicada hace más de treintá años. Desde entonces,se han producido muchos desarrollos tanto en la teoría económica como en el ambiente político que exigen un nuevo enfoque de la teoría económica marxista.) El problema que plantea el enfoque de estos economistas es que su evaluación de Marx está teñida por las modas del momento y por las téc" nicas prevalecientes en la ciencia económica. La teoría económica moderna constituye el paradigma dominante a cuya luz se jtzga y se alaba a Marx como precursor, etc. Pero según esta línea de razonamiento, Cournot se anticipó a Marshall, y Malthus, entre otros, se anticipó a Keynes. Y; sin embargo, no nos sentimos obligados a dar cursos sobre la economía de Quesnay, de Malthus o de Cournot. Incluso Marshall, Edgeworth y Pigou no merecen cursos específicamente dedicados a su obra. ¿Cuál es, pues, la justificación de un curso sobre Marx? La raz6n para enseñar teoría económica marxista, si la hay, debe encontrarse en la vigencia política del análisis de Marx. No quiero decir con esto que su análisis sea el apropiado para estudiar la economía soviética y las de la Europa del Este, o que pueda constituir una guía esclarecedora de las manifestaciones, a menudo místicas, de l,os
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Flmlfloldo¡ct de esos países. mrillrtr ct un instrumento ¡ d flPltdl¡mo y Gt on su calidad de ür mlll¡tr dol capltalismo por lo que tI lltudlrdl, En este sentido, la teoría mrrxlsta debe estudiarse separándola Él lr tndlclón dominante en la ciencia económic¡. En esta tradición se inscriben Adam Smith, D¡vld Ricardo, John Stuart Mill, Stanley Jevons, Léon Walras, Bohm-Bawerk y, en nuestros días,



Marshall, Keynes, von Neumann y Leontieff, entre otros. El intento de insertar a Marx dentro de este esquema de ideas sólo puede tener éxito prostituyendo su sistema o molestando a sus compañeros de viaje. La importancia de Marx proviene de ser el precursor de una tradición separada en el pensamiento económico que se deriva de la escuela clásica si bien rompe sus lazos con ella. Este reconocimiento no elimina, ni siquiera reduce, el problema de confrontar las ideas de Marx con la teoría económica moderna o con la tradición clásica. Muchas técnicas analíticas desarrolladas en los últimos años son auxiliares lógicos eficaces. Pero al tratar a Marx en su propio terreno evitamos el error de confundir sus preocupa' clones con las de Ricardo. También nos libramos de la tarea ambiciosa de matematizar o marginallzar a Mam. Con frecuencia oímos: u¡Qué no hublera llegado a alcanzar Marx de haber leído a Jcvons o conocido el cálculo matemático!" (Marx nbla cálculo y, aunque no se conserva ninguna rvldcncia de que haya leído a Jevons, podemos luPonGr, fácilmente, que una persona con su amplltud do lecturas debe haber leído a Jevons en ql¡$ nomonto entre 1871, fecha de.la publicaciórt E lhu¡y ol Pollttcal economy, y 1883, año de in-la tlllftl d¡ Mrr*, No doJa dc ser una cuestión de ll qua hmtl rhorr no dispongamos do¡t¡nrn¡rolüt quc acredite que Marx



Introducción



leyó a Jevons o a Walras.) Yo he tratado de resistir la tentación de reinterpretar a Marx según esa moda. La tesis principal de este libro es que la teoría del valor de Marx es diferente de las teorías del valor que subyacen en la teoría de Ricardo y en la teoría neoclásica. El papel de la teoría del valor en la obra de Marx es el de revelar la influencia que la lucha de clases ejerce, dentro del capitalismo, sobre las relaciones económicas de intercambio. Aparece así como característica esencial del modelo de Marx la existencia de dos sistemas separados, uno conteniendo ecuaciones de valor y



el otro incluyendo ecuaciones de precios. Lo que



está visible en. la superficie es el sistema de rela-



ciones de intercambio, sistema descrito por las ecuaciones de precios. Ocultas tras las relaciones de cambio se encuentran las relaciones de producción donde se pone .de manifiesto la división en clases. Las ecuaciones de valor describen estas relaciones. Si se quiere entender la realidad de la di visión de clases enmascarada detrás de los fenomenos de libertad de contratación e igualdad ante la ley es esencial exponer el mecanismo de transformación de valores en precios y viceversa, Si se ignora esta preocupación, entonces el sistema de Marx se convierte en una variante del sistema de Ricardo, sufriendo los mismos problemas analíticos que este último. Nuestro enfoque pone de relieve igualmente que la teoría del valor en Marx no es una teoría de los precios relativos ni una teoría de la asignación de los recursos. El valor es una relación social y no simplemente un nombre pasado de moda para designar el precio (de oferta). Por otra parte, lo dicho hasta aquí no significa, sin embargo, que sigamos acríticamente a Marx en estas páginas. Veremos cómo el fallo que cometió al no mantener rigurosamente la distinción valor-precio es la
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fi hl |!üorul lncurrldos al tratar de resol$[*lanr da lr Frn¡formación. Asimismo,



ldtdó Ron



Luxcmburgo, cometió fallos al oJcmplos aritméticos de



¡llrolgnr¡ rur



rmpllrda con su teorÍa del



des-



lntllh,a$lnrl y do lae crisis expuesta en difefmhf Pfrtü do ¡u obra. Yo amplío la discusión *ltoi Lutcmburgo y la relaciono con la distin-



Cón vrlor.prcclo. Un prcblcma con el que uno se encuentra al trabr,,dc sstudiar a Marx es que ya tenemos opinio nos consolidadas sobre su obra antes incluso de haber leldo una sola palabra escrita por é1. Algunos saben que sus profecías han resultado falsas, que las revoluciones no han tenido lugar en los palses capitalistas desarrollados, que los trabajadores no se han empobrecido y que en lugar de la crisis prevalece la prosperidad. Otrosr con una convicción igualmente profunda, sostienen que Marx y sólo Marx pronunció la verdad y que el colapso del capitalismo está a la vuelta de la esquinl. Pocos són los que leen a Marx. Leemos io que se escribe sobre é1. Incluso cuando lo leemos directamente es en forma de citas aisladas aportadas por algln autor para probar su propio argumento. Debe quedar claro que la lectura de este libro no constituye un sustituto de la lectura de los tres volúmenes de El capital. No obstante, para que los lectores puedan acercarse a las palabras de Marx sin ninguna interpolación mía, he e¡rupado todas las citas de El capital al final del llbro. Es mi deseo sincero que los lectores trabaJrn ocaa citas al mismo tiempo que el texto. En ol capltulo 2 se esboza la diferencia entre lcgñomfa m¡rxista, economla clásica y economía nOell¡lm, Prrr entender estas diferencias hemos lf lndr4r ln lr conccpclón do Marx de la naturabr ib lr rrplot¡clón, T¡nto en ese capltulo como ü d fln¡l¡nh, uboro h porspectiva histórica de
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Marx en la medida en que ésta es necesaria para comprender su teoría del valor. No trato en estas páginas de corregir la visión que Marx tiene de la historia, ni tarnpoco de defenderla. El capítulo 4, a continuación, completa las categorías que son básicas para entender los conceptos de valor. El capítulo 5 describe los tres circuitos del capital, contenidos en el libro tt de EI capital. Este tema se suele dejar a un lado en la mayoría de los estudios de economía marxista. [a importancia de las relaciones monetarias en el modelo de Marx sólo se destaca con claridad cuando observamos los tres circuitos conjuntamente. Con los capítulos ó y 7 nos encontramos en el territorio más familiar de las ecuaciones básicas de Marx. Confío en que los lectores hayan sido ya suficientemente alertados por los capítulos anteriores y tengan conciencia de que esos símbolos y ecuaciones no deben ser manipulados mecánicamente. El escenario histórico debe tenerse siempre presente. Los cinco capítulos siguientes componen una discusión del famoso problema de la transformación. Tras una introducción breve, y para los académicos quizá demasiado esquemática, esbozo la solución de Man< y señalo sus errores. A continuación describo la solución sugerida por Bortkiewicz, lo que permite clarificar los errores de Marx. El contenido social de la solución propuesta por Bortkiewicz difiere del que está presente en la de Marx, y discuto estas diferencias brevemente. El capítulo 9 refleja mi concepción de por qué el problema de la transformación tiene que ser resuelto en el modelo de Marx. Puesto que mi posición difiere considerablemente de las interpretaciones prevalecientes, examino también la discusión que del modelo de Marx hacen Samuelson y Morishima. También discuto brevemente el traba-
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tua'lr luroltrdo tinto interés entre ut b' rconomlr marxiana. $ltulor tl¡ulcntes presentan el mo ü lr rcproducción ampliada. El mo-



{llo llrho¡ riltrrldo



de los rlltimos capítulos del



¡t dt El capltal, se describe en el capítulo 13. A ¡ontlnurclón dlscuto la crítica de Rosa LuxemübtU



bt¡r¡o rl modelo de Marx y la solucién que aporta. 8ólo hc tenido en cuenta aquellos aspectos de la etposición de Rosa Luxemburgo que tienen interés analltico. Incluso la crítica que hace de Marx es deficiente al no destacar la significación de la distinción valor/precio, y, en consecuencia, yo sugiero en el capítulo 16 algunos modos provisionales de integrar este problema en el rnodelo. Una de las críticas que se hacen con frecuencia a la teoría marxista es que sus predicciones no son contrastables, o que han sido contrastadas y rechazadas, pero que los marxistas se niegan a admitir el peso de la evidencia. No he abordado en absoluto esta cuestión metodológica. Muchos de log razonamientos en torno a este tema se han desarrollado en términos de lo que puede llamarse el enfoque falsacionista ingenuo l. He analizado en detalle la predicción del decrecimiento de la tasa de beneficio. La investigación empírica de Joseph Gillman en torno a esta ley está resumida en el capftulo 18, donde discuto el problema de la especlficación de las predicciones de Marx de modo que se pueda realizar la contrastación apropiada. En el último capítulo se discute una variedad de tomas relacionados con la significación contemporlnor de la teoría económica marxista. Una vez



mlr hago hincapié en aspectos analíticos que surttn rl de¡arrollar la teoría de Marx. Sin embargo, lftr no 0¡ un llbro sobre economla política radical tr Per oonll¡ulcntQ, no estudio los problemas del



--I Ya¡x ¡oh ¡,
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racismo, el sexismo, el imperialisrno, etc. Tampoco es un libro de crítica de la economía neoclásica, y, por consiguiente, en él se ignoran crrestiones del estilo de las que surgen en el debate reciente sobre teoría del capital. Este libro trata la economía



marxista como un programa de investigación en marcha en que todavía hay muchos interrogantes que responder 2. Para que la exposición fuese accesible al mayor número posible de lectores, la he mantenido a un nivel no matemático. Por la misma razón, he evitado también la jerga de los filosofos que escriben en este campo.



2



Véase la discusión en 23, especialmente el artículo de



Lakatos.



y



El



problemá de las relaciones entre .cienciar



cseudocienciao es complejo, y aquí no lo estudiaremos en absoluto. En este libro desarrollo la posición de que la



teoria de Marx constituye un programa de investigación progresivo en la terminología de Lakatos. No hace falta decir que ésta es una opinióh personal que todavía no está completamente perfilada.



El papel de la teorla del



DT I,A TTORIA DBL VALOR



,loo¡loMIAS



CL/|SrCA,



Y MARXISTA



$



I r



Toda escuela importante del pensamiento econó, mico se apoya en una teoría del valor. El concepto de valor es, en sí mismo, un concepto filosófico, pero una teoría del valor lógicamente coherente es fundamental no sólo para atacar cuestiones teóricas sino para resolver también problemas prácticos y operativos. Comencemos, pues, tratando de entender los diferentes papeles que la teoiía del valor juega en la teoría económica marxista, en la teorla neoclásica y en la teoría clásica. por economía clásica entendemos el contenido de la tradición de Adam Smith, David Ricardo y John Stuart Mill. La economía neoclásica, que constituye hoy la escuela dominante entre las diversas tendencias económicas, fue fundada por Wiltiam Stanley Jevons, Carl Menger y Léon Walras en la década de 1870. Dentro de la teoría económica moderna (neocláslca), el papel de la teoría del valor es proporcio. nar una teoría de los precios relativos. La detcrminación simultánea de los precios relativos dc todos los bienes (excepto el numerario) y de l¡¡ cantidades producidas y cambiadas constiiuye cl prob_lema central de la teoría del equilibrio ge. ñrrfl, Uno de los logros más importantes de los n0Lntct ¡vanccs en la economla matemática ha ¡ldo lr oonttrucclón de un aparato analítico que, lÉl lt¡Pualtor mlnlmor sobre las preferencias de lgl lolrlunldors¡ y le naturalGZa de la tecnotogía,



valor



15



puede probar la existencia de un conjunto de precios y cantidades de equilibrio l, En la economía clásica, la teoría del valor tuvo un papel diferente. Su primera función fue contrarrestar la falacia mercantilista que sólo consideraba valiosos los metales preciosos (el tesoro); frente a esta proposición, la teoría clásica del valor pudo mostrar que la riqueza consistía en bienes útiles, aunque no todos los bienes que tenían valor de uso poseyeran un valor de cambio. El valor de cambio vendría determinado no tanto por la relación de una mercancía con los metales preciosos (precio monetario), sino por la dificultad relativa de producir el bien en cuestión. Al tratar de simplificar los problemas convenientemente en una época anterior a la de la producción industrial en gran escala, a los clásicos les pareció que el trabajo empleado en la producción era el princi pal determinante de los valores relativos. La riqtJeza consistía así en bienes valiosos, bienes que sp podlan hacer con el trabajo disponible combinado con otros bienes (maquinaria) que eran, a su vez, producto de un trabajo simultáneo o un trabajo previo. La tasa de acumulación de la'riqueza dependla del modo en que los receptores de renta empleaban su riqueza: en producir más bienes, o en otros usos no productivos. La función última de la teorfa del valor era relacionar la cuestión de quiénes recibían la renta y la cuestión de cómo era probable que la gastar¿rn los diferentes recep tores, poniendo de relieve la naturaleza interdependiente del valor, la acumulación y la distribución 2. En la teoría clásica del valor-trabajo se



-i



l-"



más reciente y rigurosa de esta posición



"*po.ición. se encuentra en l. ? Fste es un resllmen muy esquemático de la concepción



clásiea. Se puede obtener-máé información en



v



35.
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lor prcclor dc todos los bienes fth,dd hput dc trabajo actual y del input ¡fbflo hcotporado en los materiales de pro Slcmpre hubo en la tradición clásica una



rnbl¡ücd¡d ¡€specto a cómo se debería entender cl papel del trabajo: si el trabajo se usaba sólo como una medida de valor o si se llegaba a afirmar que el trabajo y sólo el trabajo era la causa



y, por tanto, la fuente del valor. De cual de estas dos posiciones posibles se sostuviera iban a depender muchas cosas, puesto que desde el punto de vista de que el trabajo es la única fuente del valor, una opinión adoptada por muchos radicales ingleses en los años 1820 y 1830, los beneficios podían ser considerados como una sustracción injusta del valor que había sido creado sólo por el trabajo. Pero aun adoptando la posición,de que el trabajo es sólo una medida de valor, subsisten muchas dificultades lógicas dentro de la teoría clásica del valor-trabajo. Un problema importante es que la medida del valor no es invariante con respecto a la estructura de la producción y de la distribución de la renta. Al crecer la economía, los cambios en la tecnologla y en las cantidades y variedades de bienes producidos y en la estructura del consumo (bien debidos al crecimiento de la renta o a cambios en los gustos) alteran el valor de la unidad de trabajo. Para evitar este problema hay que postular un salario rígido de subsistencia y una tecnG logla inalterada. Si se quieren considerar el crecimiento y el progreso técnico, éstos tienen que especificarse de tal modo que el valor del trabajo permanezca invariable. Al llegar a este punto el cJcrcicio se hace irrealista y tautológico3. Al¡unoc desarrollos recientes en la economía mrtomatlca, / cn particular los trabajos de LeonI El problcnr do un¡ mcdtda lnvariante del valor se dl¡out¡-¡n



{l



y on



13.
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tieff, Von Neumann y Sraffa, han clarificado mu. chas de las cuestiones debatidas en torno a la



teoría clásica del valor-trabajo a. La primera cuestión es la de si los precios relativos son proporcionales sólo a las cantidades de trabajo incorpo rado en los diferentes bienes. Sabemos ahora que en la medida en que en la producción de cualquier mercancía se usa tanto trabajo directo como trabajo indirecto, viniendo este último incorporado en los inputs materiales necesarios, tenemos que ponderar los inputs indirectos por la tasa de -sanancia. Por ello, para poder deducir los precios relativos necesitamos información sobre la tecno logía del trabajo y de los restantes inputs, asl como sobre la tasa de ganancia prevaleciente en la economía. Si en el proceso de producción se utilizan, además, bienes de capital duraderos, el cálculo de la teoria del valor-trabajo se hace aún más cornplicado. Pero todos estos problemas pueden resolverse ahora analíticamente y es posible derivar vectores de precios y cantidades de equilibrio a partir de los coeficientes técnicos y de la tasa de ganancia. La teoría clásica del valortrabajo tal como ha sido reformulada por los eco nomistas matemáticos modernos permite profuni dizar en la indagación de ciertos problemas de la teoría económica, como el de la valoración del capital, y pone de relieve la dependencia de los precios respecto a la distribución de la renta. El papel de la teoría del valor en la economla clásica y neoclásica es proporcfonar una explicación de la estructura de los precios y cantidades observados. Las diferencias en enfoque radican en que mientras la última pone el acento sobre el problema estático de la asignación de los recursos, la economía clásica está orientada hacia la teoría del crecimiento. Ambas se limitan, sin a Se puede



encontrar biblioerafia en



42.
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r¡lrelonc¡ cstrictamente ece V¡n C#l$dm r cxpllcar hechos econó 'como cantidades de las diferen-



ll¡tltlllrDcfm (lncluyendo el trabajo producido tr,ll oonlumldo), precios obtenidos por las mis¡nll, tltas do acumulación y de cambio tecnoló¡lco, etc.



LA TEORIA MARXISTA DEL VALOR



Para Marx, Ia teoria del valor es la clave explicativa cle la naturaleza de la socied-ad capitalista. Marx consideró la noción de valor como un concepto esencial para explicar las condiciones sociales y económicas prevalecientes en la sociedad, el crecimiento de las fuerzas productivas y lá acumulación de riqueza, la división de la sociedad en la clase de los que tenían que trabajar para vivir y Ia clase de los que vivían del trabajo de los anteriores, el contraste entre pobreza y riqueza. Pero para Marx el cálculo del valor era específico de la sociedad capitalista. A diferencia de la teorla económica neoclásica que extiende su modelo hasta cubrir todas las sociedades posibles en el tiempo y en el espacio, la teoría de Marx pone de



relieve la relatividad histórica de las categorías



económicas. De modo que Marx no cree que las relaciones de valor sean aplicables a sociedades feudales o comunistas; las relaciones de valor sólo son válidas en una sociedad capitalista. Es abso lutamente necesario entender bien el concepto de valor en Marx y los rasgos que lo diferencian de la noción de valor, aparentemente similar, de la



teorla clásica. La falta de comprensión de este ooncepto ha dado lugar a mucha confusión y r muchas polémicas estériles. El v¡lor cs para Marx una relación social. La manCrl mGjor dc entender este concepto de valor es



El papel de la teorla del valor analizar el modo en que'Marx trdta el problema de la.explotación. Entre los ideales de la Revolucién francesa y de otras revoh¡ciones liberales democráticas semejantes se encuentran la eliminación de los privilegios feudales y de la servidumbre señorial, el establecimiento de la igualdad, de ta libertad para contratar y del disfrute de la pro piedad privada sin interferencias arbitrarias. ¿Có mo puede existir explotación en üna sociedad en que todo el mundo es igual ante la ley y puede establecer una relación contractual sin compulsión externa alguna? Este es, para Marx, el primer interrogante que debe responder la teorla del valor. La primera idea de la que hay que desembarazarse es la de que la explotación está basada en la ignorancia de los explotados o es debida a imperfecciones de la estructura competitiva. En la teoría económica moderna se define la explota, ción, siguiendo a Joan Robinson 5, como la diferencia entre el salario y la productividad marginal del trabajo, diferencia debida a elementos monG polísticos. El concepto de explotación en Marx no depende de imperfecciones de este tipo. Precisamente, lo irnportante es explicar la existencia de la explotación en un mundo exento de tales imperfecciones, por muy reales que éstas sean. El intercambio es mutuamente beneficioso en un mundo en que el intercambio está basado en la libertad de contratación [11]. En las sociedades capitalistas los trabajadores están en libertad de vender su trabajo al empresario que pague más, y lós empresarios son igualmente libres. Estas condiciones no se extienden universalmente por el tiempo y por el espacio; por el contrario, surgen en el contexto histórico especlfico del capitalismo. En una sociedad feudal un siervo no puede contratar con su señor ni con nadie. La explotatL es a ¿O. Para una aplicación econométri-



""f*"*ia ca de esta idea véase
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ü¡llcllr rl nlvel dcl intercambio



,'nlVrl



Émalclo mutuamente beneficioso. Si I ütudlar las relaciones de cambio



ü



lrrs lorrnas económicas, como diría lmposible observar y/o explicar la exnlotrctón [21]. Para alcanzar eita explicación, debQmo¡ acudir a las relaciones de producción o, como dirfa Marx, a las realidades que están detrás de las formas. Marx encontró inadecuada la economfa política burguesa de su tiempo porque ésta sólo estudiaba los problemas económicos ál nivel formal del intercambio en el mercado.



tüft- lr



RELACIONES DB PRODUCCION



¿-En qué consisten



las relaciones de producción? Como todos los conceptos y categoríás de Marx, las relaciones de producción surgen históricamen: te y son específicas de ciertas sociedades o modos de producción. Ahora nos referimos a las relaciones de producción especlficas del capitalismo y al modo de producción capitalista (y, podría añadirse,



al capitalismo del siglo xrx tal como Marx lo



conoció). ¿En qué se diferencian, por ejemplo, las relaciones de producción de la sociedad capitalista de las típicas de una sociedad feudal o áe una economía de subsistencia? Veamos primero el capitalismo refiriéndonos sólo ocasionalmente como telón de fondo a los otros modos de producción.



En el capitalismo, en primer lugar, nos encontramos con la categorla del trabajador libre 116l'. Estc trabajador libre lo es en dos sentidos. Está llbcrado de vlnculos feudales y de cualesquiera co-m-pulslones extraeconómicas: tiene libertad para cclcbrar contratos. Es libre, también, en otro sentldo: he rldo privado de sus medios de producolón. A dlferencla del campesino que culiiva su tlrtn (proplr o ¡rrcndada) o del iejedor en un



El papel de la teorla



d.el valor



2t



a dornicilio, el trabajador libre no tiene medios de producción, carece de instrumentos con los que trabajar. Esta separación entre el trabajador y los medios de producción es la culminación de un largo proceso histórico que convierte a los campesinos en trabajadores industriales no calificados, destruye los gremios y arruina las industrias domésticas [17]. En la fase histórica del capitalismo aparecen los trabajadores libres que no tienen otro modo de sostenerse que trabajar usando maquinaria que es propiedad del capitalista. En un modelo capitalista puro sólo hay trabajadores libres y capitalistas. En el mundo real hay las categorías intermedias de trabajadores independientes, profesio nales, campesinos propietarios, etc. Sin embargo, la mayoría de la población está incluida en la categoría del trabajador libre. La aparición del trabajador libre puede tomar formas históricas diferentes en diferentes sociedades. En los Estados Unidos, por ejemplo, no sistema de asignación de trabajo



había instituciones feudales en la mayoría del pals, excepto en los estados del sur donde existía la



esclavitud, y se disponía de tierra cultivable en abundancia que campesinos y granjeros podían colonizar. La disponibilidad de tierra cultivable proporcionaba una salida potencial a las grandes oleadas de emigrantes europeos que llegaban a engrosar la fuerza de trabajo en las áreas industriales del país. Estos emigrantes a menudo habían salido de una situación de campesinos semifeudales en Europa para llegar a la de trabajadores libres en Estados Unidos. El grado de explotacién en una situación semejante tenÍa que estar limitado por la disponibilidad de tierras que permitlan producir a una persona por su propia cuenta6. En ó En el capltulo 8 del libro t de El capital Man discute el caso de Estados Unidos, con su bajo grado de ex-
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lantrlltl oon ettr ¡ltuaclón, la aparición del tratrrüot, llbrt en muchos otros pafses réviste la lornr dc dcrporesión de los campesinos o apar00lOr I través de alguna forma de legislación re-



formedora de la tenencia de la tierra o a través dc los procesos conocidos ahora como de destriba. llzaclónr urbanización, emigración a plantaciones



extranjeras, etc. En el Reino Unido fue el proceso clásico del movimiento de los cercamientos y de la destrucción de las industrias domésticas el que terminó desposeyendo a campesinos y artesános y creando; de este modo, un proletariado industrial en un perfodo de doscientos o trescientos años 7. En muchos palses en que la introducción del capitalismo no ha significado, de modo inmediato, la industrialización, podemos encontrar masas de jornaleros sin tierra, en una situación de dependencia fcudal o de empleados permanentes del terratenlente local, que sólo lentamente empiezan a conflgurarse como trabajadores ocasionales percibiendo salarios monetarios y sin una situación de defcndencia. El conseguir la situación de trabajador llbre es un paso progresivo en términos de elimiDlot¡clón, explicándolo como una consecuencia de la dis. po-nlbilidad de tierra virgen. - 7 Esta es una cuestión É¡uv controvertida v me he limitrdo i ,dar un esbozo del árgumento de Marx. En los últlmos años diversos historiaáores han Duesto en cues[ló-n esta interpretación de los cercamienios (enclosures). tobrc las circünstancias históricas oue dieroi luear a lá ton¡nación del proletariado en Inglatérra y sobre él papel do lo¡ cercamiéntos, véase 10. Enll esque-ma de Mari liay Unr omlsión importante: no se mencliona la formacióñ al¡ unr clase trabaja¿e¡¿ ¡graria. Marx prácticamente ignorl ql_ problema de las reiáciones de cláse en la agricu'i-



lUf;,- Mós tarde les llegaría el momento de plantea-rse el prghltmr a Kautsky, eñ 20, y a Lenin en múchos de sus ItBrltot, c¡pecialmente en 24. La obieción de Chambers ll ¡uede obvlar en base a un modelo de la estructura de €lllu r¡rr-rlr¡ del estilo Kautsky-Lenin, pero, hasta ahora, üll modalo no ¡e ha elaborado de una manera satis-
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nación de la coerción social, pero puede conducir con frecuencia a un deterioro de la posición económica de los trabajadores. Es fácil encontrar a menudo la nostalgia de los días de los (terratenientes benevolentesr, que trataban con paternal cuidado a unos trabajadores cuya suerte se oscureció con la emigración. Al analizar la situación económica de cualquier país o período histórico, es importante conocer la forma histórica que en el caso respectivo asumió el surgimiento del pro letariadD y M'>M. La ditorencia D'-D pertenece al capitalista, porque tal como las cosas se presentan, en virtud de ser pro pletario de D, CP le pertenece y, en consecuencia, t¡mbién le pertenece todo aquello que CP produce por encimá de los {costes de producciónr. En este &ntido, el proceso de produccién flsico se conflgura como una función del capitalista. Y, sin Gmbargo, no es su propiedad de la maquinaria la que le hace acreedor al excedente, Que el capitallsta sea propietario de la maquinaria o que la tome en arriendo es irrelevante; en cualquier caso ¡e embolsará la diferencia entre D'y D.Asl como la maquinaria es propiedad del capitalista una vez edquirida, independientemente del hecho de que la use o la mantenga ociosa, la fuerza de trabajo ¡ólo se convierte en propiedad suya durante el perlodo de uso (a lo largo de la jornada laboral) 164). La maquinaria.por sí misma no puede producir nada; por sl mismo, sin acceso a los medios de producción, el trabajador no puede vivir. Desde su propio punto de vista, el trabajador cambia Bu mercancía de trabajr por una suma -fuerza de dinero para obtener la cesta de mercancías necesarias para su subsistencia: para él se trata de un proceso del tipo M-+D-+M. El capitalista tiene que comprar fuerza de trabajo y rnaquinaria para producir M', pero sólo se interesa en M' en cuanto depósito temporal de valor de cambio. En consecuencia, venderá M' para obtener D' y realizat así sus beneficios. El proceso de producción de valor es, pues, más extenso que el proceso físico, ya que incluye a este ultimo corno una de sus fases. Conviene destacar esto aquí, porque la distinción es fundamental, y hemos de recordarla cuando tengamos



que discutir el problema de la transformación. El plusvalor lo crea la dimensión de valor de uso de la fuerza de trabajo. El proceso de comprar
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irrputs y vender outputs -actividad empresarial' de riesgos;-etc.- es la tunción'especffi- ' El ca "tiÁ"frit ;;;i-;.;pietarío del capital monetario' monetario pitJt"d.á" puede' cott*t"rtir capital circunstran!n ápital productivo porque debido a liistoricas, la fuerza de trabajo -la'mercanha llegado "ias ;;-t;;id" for el trabajador qlibre"esto en ttene se no Si A ser intercambiable t431. del explotación la Lntlnder pueden se ;";;;; vistas ser al ;;;b;jr ; la Lreación de plusvalor, El plusvalor como un puro proceso de cambio' pero se crea en el pioceso de producción- flsico' monet& términos ráto t" apropia y se realiza en participantes en ;i;; ;; "i fio""i" de valor' Los los aspectos éste en prot"to advierten sólo a lááo por á;l"t ielaciones de cambio -los precios' de valor' relaciones las de los y consiguiente- no Át niíet del intárcambio la ganancia es la diferen' el valor monetariJde la producción (D') "ttt." "i" monetarios de la producción (D)' La y io, "*t", así como una'categorla legítima' aparece sanancia itr""it"t ó;;i plusvalor es una categorla basada la exPlotación. en ---ta taiea de la teoría del palor'ttabaio' la tarea qll uái* c'oncibe para la economla p,t}'i?!:,11^



en virt.ud- 4:! :y!,^!: Zííui*'";;e*;";"- s.ociatpo!. decirlo as.t' :l :::.:!, I'iáii"ar":, Z.íi\íi¡á nittet



sursen at ;í';;;;:;;;lo, I ln' b'eieficios áe una rela' paftir a ¿"- fi varlabtes' ;bs;;vabtes, subyacente' E.ste



Zí¿l"aL- iiitr"lor inobservable át p."Ufema que tenemos que atacar inmedia"l Presentamos las llneas generales del mis' tamente. ñ ; el capítulo siguiente, aunque -aplazaremos aná' la discusión de su soíución compléta hasta el transformacién' la de iltü ¿"i problema
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Podemos exponer con cierto detalle tres modos diferentes de contemplar los procesos de producción de valor y los procesos de producción físicos al hilo de la argumentación de Marx en el libro r¡ de El capital l. A estas tres diferentes maneras de contemplar el proceso capitalista se les llama los tres circuitos del capital: el circuito del capital¡nercancía (M'-M), el circuito del capital productivo (CP-CP) y el circuito del capital monetario (D-O'¡. Los tres circuitos del capital aparecen déscritos simultáneamente en el diagrama. En cierto Sentido, carece de importancia dónde comienza un circuito siempre que llegue a completarse. Pero como hemos visto antes, en los dos primeros circuitos no aparece suficientemente clarificado el papel que el dinero juega en cuanto capital. También oscurecen Ia naturaleza de la relación social en virtud de la cual el propietario de capital mo netario compra fuerza de trabajo. De igual forma, el plusvalor aparece en el circuito D-D' de una manera prominente y constituye la fueizá motrü de la activjdad económica, mientras que su exis-



tencia no es tan evidente en los otros dos cir-



cuitos. El esquema del



flujo circular de la renta para describir la interdependencia del consumo, l¿ pro ducción y los intercambios es un instrumento de t El capital, libro rr, capltulo l.
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lnálisis familiar en muchos manuales de econo mfaz. Los circuitos que se describen a continuaclón son similares al flujo circular de renta, coR



la excepción de que mientras en éste se describen condiciones estáticas, los circuitos plasman urt proceso dinámico en el que tienen lugar actividades de acumulación y de crecimiento de variables reales y monetarias [74]. Limitándonos a la comparación entre los tres 'óircuitos, el del capital monetario, como ya mencionamos antes, pone de relieve el papel de las relaciones de clase en la teoría del valor mucho más claramente que los otros dos circuitos. Muchos de los intentos recientes de reformular la teoría del valor de Marx lgnoran el circuito del capital monetario y, conSecuentemente, minimizan la diferencia entre el cnfoque de Marx y otros enfoques de la teoría del valor. El circuito del capital monetario es el más importante en el modo de producción mercantil, puesto que en él la producción no persigue el uso sino el beneficio. El capitalista desea conseguir unos beneficios no en términos de output final sino en términos de dinero. La razón de esta ac. titud es que el capitalista ha tenido que adelantar (desembolsar) originalmente un capitil monetario (D) y necesita recobrar estos gastos y realizar un beneficio en términos monetarios. Después de esto cl capitalista se encuentra en libertad de reinvertir su dinero en la misma industria, en otra industria o de destinarlo a adquirir bienes d.e consumo. Así pues, el circuito del capital monetario comienza con la compra de mercancías que constituirán el capital productivo (CP) en manos del capitalista, y termina con la venta del output (M') y la realización de una suma de dinero (D'). Los actos de intercambio se encuentran al comienzo



-, F*Gplo,



véase 27, capftulo 34.
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en forma v aI final del proceso' El dinero inactiyo en



Jador se integre en el froceso de producción para



ñ;;;A 'l;;; ü;;i.. (avanzado- o. desenrbok üt*'"L""¿. ", i"u"tti¿o la propiedad de ser un tiene capital ffi; ffii.;l de autópxpandirse [ 57 ]' ;;ñ o;; ;"*tu br"*urli' tiene lugar en valor ;:; ;;.?.punrió" del del no circuito' que sólo



08, pues,



gastado directamente no es capital' ñ @ienes-¿J consuno) un medio de ser de tunción la t""ii"u r?to capital qara en Ei-¿i""to tOlo se convierte



U^".;;;;;iénto o el



ninguno do los



cambio' sino en- el tramo interactos de"*t'"-o"comprabs mercancías (inputs) p4-ra ob' produótivo das son usadas en valor cuyo"o-"-üpital tener un volumen de piodrrcción que el que mayor(l't') es Érminos de mercancias



""ii.n." #a;;;i!ue



proceso' .páiio-inicialmente al comienzo del final outprrt del La composición en'¡n"i"ancias pro. prooeso cualquier en irü'i "tl-p"i supuesto, de los inputs (M)' Lo que )',tá"á, áir"t"tti" de la M s" ai''oi¿" "n-tuerza-de.T?l1it:"T:J MP; estos últimos están' ffi;;;ilt d" producción, di' a su vez, compuestos por muchas mercancías primera inputs' los ;";;r*'ü;--ionstituven presupone -I-a la existencia i"trcumuio'o-tvt
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aát"tttl"dos



donde se intercambian



de ;";'üP, ;i **" ¿rtp""iuiti¿ud"t-.suficientes siempre producción de trabajo y de materiies



v cuando sean necesarros' ' ii-""*u-il-p-r ¿"Ii""ro,p-or-tueJza de trabajo ."r""iii"'9irii ¡1"d'lT:il,l'91 cu'rLrluJv '- '---:;l se trata de un



""il,i*i"'iJ Aparentemente a- nrv observable equivalentes' simple intercambro de mercancíaspropietario de iii'#;p#;;i"'a; t es- tamui¿n el a" p'oa"t"ión' y se enfrenta al-vende-



los medios el dor de ra hrctza¿" tt"üu:f h9 e1 St"i: trabajo de *^*1: fue1ia ¿" or¿inuiio ouier compra¿or un de-emplear tratara ?;;";;;r; "l-.ut" si setu;;i;;tio de óbierno) crlado doméstico " rin capitJi"ta que desea que el traba;i;;;;;;;lo



¡talizar su capital. Esta relación de intercambio una relación de clase, ya que es la separación entre el trabajador y los medios de pro ducción, lo que convierte a la fuerza de trabajo
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una mercancía. Fuera de este contexto de clase;



intercambio D-T'aparecería como un puro y rimple intercambio de equivalentes basado en lá lgualdad. Fuera de este contexto de clase es diflcil comprender el papel de la explotación. El otro componente del intercambio D-M es la compra D-MP. Marx insiste en la diferencia fundamental existente entre Ia fuerza de trabajo y las otras mercancías que son también inputs en el proceso de producción. Los mercados de mercancfas son anteriores en el tiempo a la aparición del capitalismo, aunque sólo han alcanzado su pleno desarrollo bajo el capitalismo. En este sentidó, los mercados de mercancías bajo el capitalismo sólo ¡e diferencian en que son universales. Lo que diferencia al capitalismo es la constitución dá mercado de trabajo. Hay otra diferencia también entre la fuerza de trabajo y las otras mercancías que rc puede percibir si adoptamos la posición de sus vendedores [ó4]. Desde el punto de vista del trabajador, la fuerza de trabajo es una mercancía que se cambia por dinero que a su vez será gastado en bienes de consumo M-D-M. Para el vindedor de cualquier otra mercancía, destinada a convertirse en input de un proceso productivo, esa mercancía constituye un capital mercancía (M,) resultante de un proceso productivo, que en esta fase se convierte, mediante un acto dé venta, en dinero D', bien para ser reinvertido como capital en el proceso productivo, bien para ser gastado en bienes de consumo. Y aqul reside la explicación de por qué las mercancías que no son fuerza de trabajo no pueden ser explotadas: su plusvalor ya ha sido realizado por sus vendedores. En este
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l.9s elementos sentido, se puede distinguir enqe. del objetivos éi"tñ"tttot ;;ñil"; T v tos fircrzit de tabajo MP una' es ;;ioi ;;tduótivo. La vendedor' pero se con' rnét""tt"tu en manos de su Pasa a las manos del ;üiJ; ""pila "ou"dopuede usarla para crear comprador, yu qu" éste olusvalor. Las otras meicancías MP son capital en rnanos del i#;;;;;;r-áLi-u"'a"dor como realizado por ser a mercancía ;óital ;ñ;;;, utilizado a el vendedor y "uprüi productivo .ser comprador' el por piáduccion ;;;;ñ"* -'g;'-"r'"*ti"*"¿óriitui del circuito' el output (M') y-en términos t" *"t" p"ra obtener dinero (D')' valor de M' que.el abstractos poA"mos-clnsiderar Ñl-(ic"tt al valor de los inputs) más ln ;ü;i; la lplusvalor incorporuáo en el output)' aunque disea final M' del Ñ"ial v itJ'iol'i.i¿i^áJr*i dividir ferente. Del mismo-Áo¿o, D' se puede



lii-ii-iig"ái " u s.'-u original En la t"¿t ¿ iftusloutor eri terminoJ monetarios)' cons' vendido sin ser *láiá"'!" á"é u' se retieneperoel sentido último desembolsada)
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merca''cla' ""pith,ro del proceso



(excepto con la in' ",'tlltoiarlo sino venderlo pot de especular), "l:-tY:



ü"i¿; un beneficio'.Una vez ü*ñ;; ;ü" P."úzcafinal segrln .variar iJaliruJo-ilá a""ti"" trate'puede En términos muy de que se



la reproducción "i-"lpitáritta Eenerales, podemos aecir que en



ff#t3'i;i ili;;-;t"



acu-dtacion neta) D se vuelfase ve a desembolsar otra vez err unasesegunda la en gasta d que ;;t; ;b;;;", u, *i-"t'ut capitalis' el para ;ffi";ü;,J" b;J;-Egasta "'nsümo constituye- un atesora' tJ.-e" á"t" D' no se en capital cuando es miento, pero se D también se "o"t'Ltt" cantid;d que ra il;;iá.: Ei obvio industria difere¡te a la que *" ouede avanzat "r, P::1",,:1 en Ia reproduc;1"ütT;t¿aüJiint "á'"oeso"*te una d sea que ü,íi i't"iri"Ja. iamuién posible
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cantidad tan pequeña, que si existen indivisibilidades en los inputs sea necesario recorrer muchos circuitos hasta que la suma de esas cantidades pueda invertirse. Aunque la relación social fundamental se manifiesta en el intercambio D-T, la produceión de plusvalor se realiza en la parte intermedia del circuito. En ella tiene lugar el proceso de producción que transforma las mercancías inputs (M), lncluyendo el trabajo (T) y los materiales de producción (MP) en conjunto constituyen el ca-que pital productivo CP-, para generar un output (M').
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Se trata de una relación puramente tecnológica, aunque, por supuesto, la organización de la pro ducción cambia al cambiar también la tecnología.



,El sistema de trabajo a domicilio, en el que- el capitalista adelantaba a los trabajadores las materias primas que éstos transformaban en output, y el sistema de fábricas representan formas organizativas, diferentes, con implicaciones respecto a las relaciones de valor en cuya discusión no entraremos. El output M' no tiene por qué ser material; puede tratarse de servicios [óó]. Marx señala que por el hecho de que el propietario de D ha comprado M y combinado T y MP, el proceso de producción parece ser una función del capital y, po.r tanto, del capitalista 3. El empresario de la teoría económica de finales del siglo xrx aparece así como un simple reflejo de la propiedad de D y la función del capitalista en la producción no es sino la subjetivación del proce 3
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una relación so productivo que es simplementemisma incluso la sería tJ"ti"fági"". La iecnoloeía (por ejemproducción de diferente;;ü""- ;.do ;ii, ülili".;i;h*á)' pá'9 la relación social



aparente del emde la estructura subproducto tttt ;;;;Ap,r"t, de derechos ProPiedad' ál-lot *f.itt", entre el ca' tin embario, Lna diferencia él' En el caa anteriores sisteirias y oitá-it*á los de mecanismos iffiffi; irr¿rrrt,iut no sólo hay



5;;i" dli;t""te. La proaucilviaad
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de creación Xi$iiliiuii^áJpi;;;i"r sino también usura' la la son no plusvalor. en d.e lo mercado "ti"-ientido' de ]t:üiliá; ;i'ñ;stricciones producción la sino oue importa en este sistema' constantes en la üeaiante cambios H va dirigido- L mejorar la prosistema el ;;d;l"gí;, "ilü;;. lu fur" M+CP+Ml' En un sistema il;üñ "r, ;#;il;ñlol"tiá" nod"'"u"tu sobre u¡ra tecnolo¿ -: '" :1:1,-Pt:':1"i-"i,Ti 14 errsv¡v¡i*- ^- v eji;,""#"ria como en el caE



continuamente creciente'



E



""1. pitalismo



1'



inBs obvio que et circuito D-D' puede.verse es inicial' fase la En t"t;;;iá; Jn u"ti"" fases' las.materias o trabajó áe ru"tá ir.iüüq"; ser"encue;tt; disponibles.en las cantir¡rimas no de dinero no sea á;e;;;ñ"das o que la suma for" mantel8a y se 'en ülJ"-ü"rtáá. ini"iui*"ttt" extremo del óircuito Ái-otio ;; d"-",;;;miento'-pátiuilidad de vender todo M' rro i;; [,r"que "*irt" ''n""o' qte D' Estas. son com' D' ,"" o incluso de discutir-las olicaciones importantes a lJ hora nuestro afectan no pero :;il-';-; "upit"tit*o, a"efitit en est! momento [ó5]'D-D' reside en el I-a importatt"iu áJ-¿it"uito *1t.1T:-":d::: fre"tto-áÉ que Io gue se olvida el punto inicial.v' el final ffi;ii;;; "o"l,i.w" econémica en el capitalismo' En dc la activida¿ a
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los otros dos circuitos el dinero aparece simplemente como un intermediario y puede ser fácilmente ignorado. La función del dinero en cuanto capital monetario, es decir, en cuanto algo más que un simple medio de cambio, sólo se pone suficientemente de relieve en este circuito. El circuito CP-CP comienza con eI capital pro, ductivo y vuelve a él transformando el output (M') en inputs para la segunda fase. Le podemos llamar circuito input-output-input. A su comienzo nos encontramos con la fuerza de trabajo y con los materiales de producción,en manos del capitalista, aunque sin saber cómo han llegado a ellas. En un cierto sentido los factores,de producción se encuentran ya empleados al comienzo de este circuito. En cambio, en él la función del dinero como capital aparece suprimida, ya que el intercambio M'-D'-M puede ser visto fáciknente como un cambio de equivalentes en el que el dinero sólo realiza su función de medio de,cambio. Si pudiéramos suponer que a escala de la economía global es siempre posible cambiar M' por las cantidades necesarias de M, entonces se puede ignorar completamente el papel mediador del dinero [70]. Pudiera creerse que el propósito ultimo de la actividad económica es el consumo, ya que la adquisición de bienes de consumo aparece al menos en dos ocasiones en el circuito que estamos estudiando. Así, el trabajador cambia su fuerza de trabajo por una suma de dinero destinada a,ser gastada en bienes de consumo. En la notación de Marx, esto viene representado por el esquema T-D-M. El capitalista, por otra parte, después de haber realizado D'al final del proceso de producción gastará en bienes de consumo aquella parte que no reinvierta. Si, por ejemplo, el capitalista reinvierte sólo la parte D de D'gastando el resto d en bienes de consumo, nos encoRtramos en est€ caso con que en lugar de M'-D'-M tenemos dos
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output-dinero' circuitos, El primero es el circuito



;jy,'::lmi"#;|i: :$',i$':l ;"ü', forma de mercancra gastado en bienes



á" ái""to (á),lutu ser i¿;;;ffi; io. n" éJú un ejemplo de reproduc'



ü fff;



lióñi*pi;-t'"á



que rtuy acumulación neta' puesto



de



al cornienzo ü?rt*á "urrii¿u¿tü és-invertida pues' Pensar que üJu-l"iio¿o. Parecería natural' u"iiuidad económica' tanto des;;ñ¿;i* a" u*'i'á-a"i trabajador como desde ¿" ;.'J;;;; consumo' P9I9 tal inter;i á'ñtialista,-es elsegún Marx.{ó71' oretación es enganosa manifiesta de manese nó "'iti"J"it""ilo"ói-cp fundamental del ca' ,"-ofii"itu la característica q"" lroduce plusvalor' La nital de ser un "ut* en áii"t"i"r"-""it" o v D; se revela claramente el circuito monetario' -E," "1. "tt"*t:.,^t-t:--":"t:: ser.diferentes en puede¡ !L*t"i"lir;;"ttl v tinat én valor' s-i'- como Marx H#t.tt.¿;-l l"i"uiál en #:ñ;-;;i]eíe, Ia productividad del trabajo sujetas
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ciones del circuito M'-M, s. A nivel agregado, su. mando la diferencia entre M' (output) y M (input) para todos los sectores, obtenemos la renta nácio1tat. !9i componentes m-d-m y T-D-M se pueden describir como gastos de los consumidor&, y el resto como inversión. De manera análoga se puede_n derivar expresiones similares pari h ,énta y-la producción totales. El circuito M,-M, es, pues,



el que nos resulta más familiar en la teoría económica [71].



moderrra



9l q"':Td :-'1i" es di' ffi;ñ;;'i"?"""íáeíu ritti. a"t proceso a continuos "u-o'o'l"J ;",*;; ;*"f*:1 :*:BT :¡["::T;ll"



rable con su Pnncr' "i"il,X?: en queda difuminado valor desaparece o i *"t'ot circuito CP-CP' el "'nJ tw-u' es similar' aunque no idéntico' ""ii"rritocP-cP, pues destaca los aspectos mer.l;l*"it" económica [72]' Empe' :;;,i';'"L-ü-"ótiui¿"d incorPorado ;ffi;-con pits',utotYu :1.Y^.?l-:: output¡ un circuito



fi#;;LJ"P"¿;-¿óribimos ra¡tto ilil;Jrp;l.' ' cr-cr 113^,Y:Y:, que3'"":""i"7 '¡¡rEr v---r que todas tas c)tras mercancías nen ya en cantidades suf .J*o=ino.rts existen é c.onoy,i ¿üü é' él i oní "o" rY¡E¡A eeev" ffi;; 911e.!3 ",r M'-M' [73]' circuito I de cgmo un ejemPlo inPui



ffii;;;ás



üt'ili"rilit iioiui¿,n



modernas, como la tabla



o él



q".



""11b1=.:.1" como ser consideradas p""den 'i't"*"



. 5 En relación a la tabla input-output, véase 25. En to a Sraffa, véase la nota J il capttüi 2.-_-- -'
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Cc una economía



ó.



LA REPRODUCCION SIMPL



T-LA iEPRoDuccIoN



AMPLTADA'



en que En el capítulo anterior, aunqu€ insistiendo de M' mercancías la composición en t¿ráinos^¿e la disu era diferente de Ia'á" U, llevamos misma "."bo notala usanclo cusión de los el output' Podemos "i.Ñtot put" y para inpuls tos ción , diferencia entre una que"e*iste destacar también ,lasmercan"i"."o*p'adasporloscapitalistasen por los el intercamb ro *-íÁ y lás compradas i-o-lvt' Resulta trabajadore" "í'i"t!t"umuio de descomponer nuestros necesidad clara, pues, la "t *t"tui'iltt"t"9i".t' Tdt: circuitos "r, razón * litt"a de 11 9u1l esta desuna segunda precios d: composición u, ,r"""'uti"' nt p"p"t -1:t y, eipecíf ic"*"r,t", - li' en claro con Puede Poner "#ü"i"# á"'ro' :ii:"it-:'.'- t:"1¡1:? ü r" tunción TPitar t".p""ag se ignora, -9111r-:1-:: dinero *



$:lf l:l



i:.::: ::::"::t"A i:;



;i



;;¿ñ frffi;ilJni:fi1;"; ;;; il^ ü:



descomponiendo



d" "'Sioll"r"tivos L a"t"omposición ii"ii"--!"i". l1,t^I".ran precros de relaciones áJ ád t de las es tundamental para poáer entender T1T9: transtorma( ia natur¿eza dét problema de la de,sarrollar en piimeto" r* Marx fue uno de en o económica ;ctividad b ¿" td;;;;;;iá" ;;"t"r"'. e" y L¡eJ -s'rvrvo' ;i;;; :T',:;il -^' cierto."lt!,'i-:: del ción constituye un P'"ii"""ionamiento áe Quesnay, ya qo"-t"s clasificacioi::-t^:



;"-;úió'in¿i



adecuadas a



las
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industrial. En la representación



Ce Marx, las relaciones de consunro-



VISION PRELIMINAR



L;iilffiil;;;";



y ampliada



e inversión lparecen conectadas con la producciSn y la distrlbución. Por el rnomento, nosotros nos varnos I limitar a estudiar la, representación de un modelo de dos y tres sectores en términos de valor, tcniendo siempre en cuenta que laS categorías de valor no son nunca directaminte obserüables en lm relaciones de precios o, lo que es lo. mismo, on tos datos publicados. Tenemos, pues, dos sectores, o departamentos, Para usar la expresión de Marx t. El departamen to- I produce la mercancía que se usa cbmo capi. t¡l constante: el bien de inversión. El depariamento II produce el bien de consurno. En cada departamento medimos las cantidades de valor que representan el capital constante C, el capital Vgiable V, y el plusvalor P. La producción iotal 0 output de cada departamento lo representamos por Y. Asl pues,. tenemos: Departamento I



Cr*Vr*Pr



Departamento



C¿+Vr+P¿



_Y,



C+V+P



_Y



II



(l)



En la eguación del departamento I, Cr es la cantldad de valor de capital constante usado en el departamento I, el autoconsumo del departamento I. Vr es la cantidad de capital variable, el valor de la fuerza de trabajo usada en el departamento I. & es la cantidad de plusvalor generado. En términos de nuestra notación anterioi, nos encontramos con que el valor de los inputs M es igual I, Cr*Vr, representando Cr el valor de MP y Vr el valor de T. De modo análogo, en el depaitamento II, C¿ representa el valor del capital cónsse deiarrollan en este capftulo se !r¡"a"los -qrre h¡n obtenido de El capital, libro ¡¡.



rcproducciones simple y
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t



I



Cr*Vr*Pr



toi-poa"*os for-rular aleunas- 13lt::::.: ;;Lí"H;;; ulicaao dé manera imPlícita -i*



Ca*V¿*P¿



son **"t de las columnas y de las- filas reP la En ü.-E;-A;tt, c+V+P=Yr*Y¿:Y' t"Pi mismo el obti"ttt ," J"""iO" simple 9"-c



tras año: es un sistema tot.l "no "i"J""cion Esla c.o.ndt:l:-l ü;;;Já"-.t""i*it"to quecero' total producción la olica necesariamente



l



ser suPerior a la #;il;;;; i cv'l "ó d"b" en lo1. {9s constante áe'cápital #;tó;l;;i (c,+i,=Y,)' D" esta--condición



;;;#;;;;- h ecuación de equitibri".,l-*'.31: á"rp."rra"



de equilibrio-ir ;tdfi-ñ;i-y la ecuación ¿:t *t!:19:l valor el que conjuntamente a la iuma total igual ser ;#ffiiiñ=a"u" llpiiái-*'riui" v v del !rusval:i-:^'i:-:i rI ilfiJü,';'ll"o-"tp"i u"""f d"l departamento tT-11i p-l bñnes consumidos ñi;ñ á"t"bienes consumidos Por- los i;á;*;ño después de rt



irr. iá¿.



el valor que resta



á" ""pitut constants consumida producr c"A" p"ti"¿o se gásta en adquirir la II del départamento



ff;ilUá
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'lilbaJadores. Más adelante comprobaremos la uti. :lldrd práctica del esquema de ties departamentos pra analizar muchos problemas de la teoría de llrrx y algunas discusiones actuales sobre la naturaleza del capitalismo contemporáneo. Reprel0ntamos el esquema de tres departamentos de b manera siguiente:



en el tante, output del departamento I' usado canti3li"^^ti^p^1: la es y Vz II, p.¡ií*""io decir' fi;;il;;do-eí er-a"partamentoIJ' II'Yr. estier Yz e ffi5;onl.,il; J"r á"puitumentoy lo mismo suct diferentes físicas ál*""tio""s ;t ir. La compo-sición fisica 1".9'.1 i."*ltti"-ü"" h de Yr, y la composición V¿ es la misma Su: t? o",^:t^de - Vr Y de¿eicrito el cuadro de dos depa U;;'vez



;;



ampliada



de ct Podemos distinguir entre los bienes



de d" Ñ;;tajadoies Y los otros bienes oel tercer un simplementerno introduciendo h"":I-:1 tamento en nuestro *o¿"to' Podemos c Duesto específico de que el tercer



ibsorbe el plusvalor, mientras que er lá-ii ptoairce sólo bienes de consumo para



Ca*V¡*



P¡



C+V+P



-Y¿



(2)



-Y¡ =Y



Aunque sigue existiendo simetría, en una situa-. Clón de reproducción simple, entre las sumas de hs columnas y las sumas de las filas, aparece aho te una diferencia crucial con respecto al sistema lnterior. El output del departamento III (Y3) no antra como input en ninguno de los otros dos departamentos, ya que su rinica función es absorber el plusvalor creado en el sistema. Se puede



discutir el papel del departamento III en el contexto del problema de la realización del plusvalor. Como ya hemos dicho antes, el capitalista tiene que vender su output en el mercado para poder lealizar el plusvalor (M'-D'). En este sentido nuestro esquema sufre el inconveniente de ser una representación del circuito M'-M' y no del circuito D-D'. Podemos, con todo, analizar las condiciones bajo las cuales el plusvalor se realila, es decir, las condiciones de equilibrio en el contexto de la reproducción simple. En el esquema (l) de dos departamentos, el output del departamento I (en términos de valor) que ha de venderse fuera del departamento es (Yr-Cr), mientras que la demanda de output del departamento I por parte del departamento II está representada por Cz. L¿ igualrlrrcl entre Cz e (Yr-Cr), o sea, C¿:Vr*Pl, tiene su J



ó0



?aptoducciones simple



M.



ü-tvr+n).



de las críticas Luxemburgo ;;; más adeianté cómo Rosa q ¿eiárroflól debe centrarse en el hecho. de libro el en relieve de puesto ; p.;;; áá nuu". D^-D^'y áJlt ""plt"l la importancia delconcircuito al c resPecto ;;"oi; ;""litativa que poseecapitalis sistema el para entenáer cuito"M'-M' ejemplos nun M.r* d"tu.tbiló todos sus de.e¡t3 proceder e" tát*itt"s de M''M'. Al potencialidades las .u Ivtut* limitó severamenté ." itátiu del valor en el plan-o de la dinámi cualitativa' es' slm El esquema de tres departamentos anterio-r esquema dll él"botución ,rrr" *ott", na dos departamentos, con la única diferencia d3nartaae^1 tres de modelo ral de que en un sá-reatizan más transacciones interdepartamel ies. ltrora bien, cuanto mayor es el número más gran-de |-r"";;"i;"es q'ue han de rZalizarse'. a la respecto con -ptusroto, es la iucertidumbte 4?:ibt!i!:! te realice automdticamente ;"";;; ;iy, en consecuencta' mayor ta posibilidad de crisis' esto' En el modqlo i;;;-;¿mo puede suceder ae ¿os departamentos se realizan tres transacclo' ;;t. ñ" ;ápiblistas del departamento.I ti"?:"::: de dineró equivalente a vt Para ;;;;;;;'r.r-" ioñp.ut la fuerza de trabajo, t"P1,q::.:^t:::: pal io.-Tt"U":u¿ores destinarán a adquirir,una AdemT',"1i1 II' departamento á"r JJ ."rp.ii del Plusvalor P1 .del.dePe ;;i";;;';;;t";ü *"t to I se gasta también en adquirir ,bt"":-t, üü;;;;;t6 il. Pero Pr no se Puede real
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hasta que el departamento'II enel equivalente monetario de C¿ que le percomprar ese valor de capital constante en dcpartamento I. U¡ando la notación M-D-M de los capítulos anlas tres transacciones son:



demanda correspondencia en el hecho que la output del I. pári" bA departamento 9:l del. *l il;;;.*ii,-Úiip', es igual al output mento II que no se cónsume dentro del Nétese, sin embargo' que el dine



un papel auxiliar .V 11"'-.!-oi^,,tT j""g" "q"i ctmpletament-e' En Y:l1td' !ii-i".t'á ñ":¿ que podemos hacer a Marx (y



y



(i) Tr(:Vr)'+ D1 -+ a¡Je (íi) Pr -+ dr -+ aaYz (iii) C2 -+ D2'+ a3f¡



' .



ln estos esquemas, Dt, d y D¿ son sumas de dineli0, mientras que Vr, Pr, Cz, Yr e Y2 son valores. POr definición, oc¡, do I a¿¡. son coeficientes entfc 0 y l. Las compras intradepartamentales o ¡utoconsumos se pueden deducir a partir de las trcs transacciones anteriores. Por ejemplo, V¿+P::(1 -cr-a¿)Y¿, etc. Por ser más complicado, el modelo de tres dePartamentos requiere que se lleven a cabo seis transacciones entre éstos. En cada" uno de los casos, una parte del output del departamento tiene que ser vendida y el dinero asl adquirido utilizado para comprar bienes de los otros departamentos. Se puede producir una crisis siempre que



cn cualquiera de las fases haya una



tendencia



a atesorar,o se presente una contracción temporal



un mercado. En el mundo real, por supuesto, cada uno de los tres departamentos represénta de hecho una multiplicidad de mercancíás y de emGn



lo que es mucho mayor la incertique de se den las condiciones de equilifumb¡e brio que garantizan la realización det pltisválor. En los modelos de dos y tres depaitamentos que Marx presenta en el libro rr de E/ capital, se hace abstracción de cualquier consideratión de presas, con
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iento de la tasa'de ganancia y de la tasá explotación. Vamos a estudiar estos dos conFptos a continuación, aplazando para más adehnte la discusión de la reproducción ampliada.



en -- términos absolutos. Lát *p"estos de la reproducción simple no son de realistas, puesto qrr" ,tttá de hs características no man' es capitalista sistema del la naturaltza agregados ;;";;;; i;óvil. Incluso cuando datosexhiben un bruto nacional del producto ;;;i; cLro, siempre se producen cambios "t""i**-t" ;;l;;;J""iones de vaior, debido a alt-eraciones .árrilrrrr", en los gustos o en la tecnología' En sotodo caso, siempre que examinamos los datos 1s eY! ür"-f"-""áf"ción de los países capitalistas fluctuante observamos es una tasa de crecimiento neta contin"i' Al l:ltiT:,?: nuestro esquema err términos de reProducción la plusvalía se realiza ;;tt.¡"; ;; cada período y réinvierte en capital se monetarios en términos en una escala cada uuiiubl" capital en ;;":t;;;út el contexto del en uo-*uyoti Así, por ejemplo, el año próxi' itttotporará G anterior, ;tt;; it) consiguien: po-r y, ¿"r Pr'de este año ;;;;; pát" -tnp"tio. L" año' este al Cr de ;;;;; "*!ii:til esquema á. Ct u V, que observamos en nuestro significar pge-deJr ü i¿üiiót ¿" valor, lo que físicas' ú".'"-i."tlOl aún rnayor en cantidadescambian' continuamente estáá t; q""-l"t valores trata do, entre otras razones porque el sistematraba' de fuerza la de valór ,i"*ot. de reducir el que lo i*$t1u^:tlTl i;. i; lógica del sistema. incorporada' en el com: está ..ñti"uamente áir*



;";;;;;"i."i¿"



la'sas de explotación
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LA TASA DE EXPLOTACION Y LA TASA DE GANANCIA



que M En términos de las relaciones de valordl"i:i9i la cruciales para entender ;;td;



á"



U-sociedad capitalista' las variables



son el plusvalor y la- tasa cte exp Áf nivel más superficial de datos. observados "¡0". clave son et volumen .ae- U91e{icl91 i.td ""tiuUf"s ;1.';;;áe ganancia sobre el capitaL.El a capitalista al á"áU1""". beñeficios conduce maYor diferencia Pr ;.;;-;;t;"-D Y D' la (q.u.:.hul supuestos á"jo *: t"Yt:. "i"ttos #¿";-;;;;ó'"' Permisible hablar de la en términos de valor--lt:::i: á"-guttu""iu "simplificadores comprenden las condrcr ios . son estrictamente ;;:.-i"; cuales los precios en ái""r.".r". u tot ialores cada departan



"í"t* áamentales



tlll:Tli; ñ;';;;*p."'" 9"1Y" tanto .9: ::9: ambigüecla las confusión mn"hu ¿"*"d.



que' toano al concepto como el hecho de en expresa se "r, Marx capital, Et de el libro t En (en-valor)' a" fu tasa dle ganancia -i".t tt ya distingue se capital, ñro.i y ttt de Et t::t11": al monetária,. neJo gánancia ;;;¡;



p ae la transformación de valores en aPq11: errores gye iios, Marx cometió varios var



¡t"Uf"*i



iiás' tienen implicaciones graves' Nosotrosposi de 1o á';;";;;^á; "ó'ttritt"t, en la medida de los campo al t-J.-i"" tasa de ganancia siq{li,c1 expresión. la "f ;i;- p";" añadirerlos ill"áó.1 cuando nos estemós refiriendo al



y



ganancia
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sencillo. El mantenimiento estricto de esta permite clarificar (aunque no necesailllnente resolver) un cierto número de paradojas plcrentes a las predicciones de Marx, especialFcnte la que hace referencia al "decrecimiento flO la tasa de ganancia,. l'La tasa de explotación es la relación entre el plusvalor y el capital variable, y mide la proporGlón del valor generado por el trábajo que es aproplada por el capitalisra. El trabájador trabaja durante toda la jornada laboral creando un valor üayor que el incorporado en la masa de capital Vlriable avanzada para obtener sus sen,icios. Va¡los factores influyen en la tasa de explotación f .en la tasa de plusvalor. Estas están sujetas tamblén a la influencia de circunstancias táles como ll desarrollo de la luclra de clases so-huelgas, lldaridad de los rrabájadores, grado de sindicaClón, tipo de gobierno vigente-, así como las inllovaciones tecnológicas, el acceso a fuentes baratrs de materias primas y alimentos por relaciones Comerciales o por derecho de conquista, etc. El capitalista actúa de tal modo que maximiza la t¡sa de plusvalor, lo cual, a su vez, afecta a la tasa de ganancia. Esta influencia se puede mostfar de manera inmediata en términos de la tasa de ganancia (en valor), y de una manera más indirec-ta cn términos de la tasa de ganancia observable. La influencia directa aparece, en este último caso, mediada a través de la composición orgánica del capital.



La composición orgánica del capital, un concetr¡



to definido también en términos de valor, es ia relación del capital constante a la suma total de C¡ capital avanzado, o sea , donde I hace reC¡*Vi ferencia a una unidad particular (empresa, industria o departamento) determinada. Sólo en ciertas



tasas de explotación



6 (improbables) circunstancias se puede' exp entre las cantir ;;ü ";;i""te por la relacióncantidades físicas fíti; áe maquinas y las t dejando ;;Ñ";; y hómbres, lur-r. Yi-li1: dé si estas c'a'ntidades se pueden



""áiti¿" MPr



n



(ln valor) como la relación entre el plusválor y la lüma de capital avanzada, P¡/(C¡*V). En térmi[o¡ de un solo bien, tenemos



P c=;+V



T¡*MPi



t ;;!""ú;; áe clase, pues aunque el.de-capitalista trabalo,el fuerza la más fácilmente el t "*Jt.-f""a"mentalmente ;;;;ó p.;ductivoes,controla lol qlleriales de n-ro^du11i tor objetivo, esto La comPra Y la ventra de MP entrañan transac( el monopolio ;;-á;,;;; á" tu ctut" que tienec-onsecuencra' y, en producción de los medios ,to implican conflictos antagi i;;;;i""", (aunque puedan manifestarse en una compe'l



;;"süt"Jt"j. pot el contrario,."l



":-lfti:ll



al Proletario, éste Y el caPi a frente, -no.9om9 Yn. frente se encuentran mera relación de intert una en ;tro á".-";G ñ, ;i;; como miembros de dos closes difere



;'A;;;újo



una de las cuales tiene el mon< á" rá""*"¿ios de producción y la otra se ^lhadel Lu composición orgánica irrtáá"-á"



;;t"gó"i"as,



"tto.. un coeficiente q"" 11,":,T:1?' pues' "t, ;"'ü*""tio" cualitativa y social [821' il;r, "-¡át¿"'"" punto de vista cuantitativo' l" "^: (r) es importante
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siciOn orgánica del capital



lt'it'!ü¡ijilrg



lraLaqv ue 'v sr*rze¡' rte ",?'"10"á1 cantidad o volumen. ii" en este "."P,m'f póiiur", iq p.üüiá áÍáá'¿*rJ "alo' la srgl todos modos''q"t'-t9l en ocasiones es rnevr-raole' De ;iA;,fi;;iáe en cada cáio resulta suficientemente
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del contexto.
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la tasa de'ganancia {en valor) se relaciona con tasa de plusvalor (t) a través de T. De una,malora muy simple, definimos la tasa de ganancia



t¿,- ^--!^2^^ Aa ca del comPosición orgánica



t.ápocó'"t igual a la relación ""tT",:1-y:]": det cipitat fijo y la suma del valor mon de-los salario-s ""iu-.io ;;;;"i;"pit1ur rijo v la nómina es una c capital del ü-"oilpoti"ión oigáíica imPortancia.de la áe"t.lie"e ñññ; ;;"e



y ganancia
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g: t(l-"ñ La sencillez de esta fórmula es engañosa y es caer eri la tentación de aplicartJ indisciimiüadamente. Por el momento, notemos que la tasa de ganancia varía directamente' con la tasa de plusvalor / e indirectamente con la composición Orgánica del capital t. Resulta, pues, que las transacciones intraclasistas que determinan T dismlnuyen la tasa de ganancia mientras que'Ias transacciones entre las clases antagónicas la incrementan. Esta es una relación diáléctica rica en posibilidades para un filósofo hegeliano, y, a partir de ella, Marx elabora fascinantes construcciones conceptuales. Nosotros pasaremos ahora, sin embargo, a tratar de rehCionar estos conceptos de valor con las magnitudes susceptibles de observaclón, esto es, coir las cantidades que aparecen en la esfera de los precios y del intercambio.



tlcil



y precios (I)



8.. VALORES Y PRECIOS: EL PROBLEMA DE LA TRANSFORMACION



UNA INTRODUCCION HISTORICA



El nroblema de los valores y los precios- -el ys blema de la transformación- ha ocupado controvers la en central ó"úputtao una posición r,1 ááiétt."a"tada en torno a la teoría a9.u.ar1' de incaPacidad ;;il;;;;iticos de Marx, la pr á"-otttar la proporcionalidad entre favor en suficiente "n iazón constituve ;;"1;;;;



tod"o el aparato ,teórico.*1fi glrr*-Su*"rk, en su ariículo "La conclusión & Márx,1 fue el Primero en señalar il;; ü;;;"br" afirmado en él libro r de El capit i" ptopot"ionalidad entr-e preciot .y Ytt"I:: I:": 11 soluciÓn ;lJd;a;" deduciría explícitamenle problema, cosa que n:Tca ll"c? "--h1:-"t:-li iib.o ttr, Marx se quedó atrapado en un eJemp qu" los precios 9n lgs dt-tuT:it::,1:t"*'i11: IJol "t "t tés no etan proporcionales a los valores'
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Bawerk demóstró en una brillante argumentac que las diversas razones que Marx sus resul "Jti"u ;;;ú.'it"tando de racionalizar S"gún caso' al ;;;;" apropiadas -B.út"-B1 por el sólo ,i tot "¿ótes están determinadosbienes no bajo contenido en los diferentes del beneficios y los los precios "*pii"u. basados en la cantidad üt;-ti t
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incorporada en los bienes respectivos no explicar la estructura de los precios y los rs entonces la teoría del plusvalor, que que el capitalismo está basado en la éxión de los trabajadores, también cae por su Parece evidente que el error cometiáo por al no tener en cuenta la contribución de otros factores de producción consütuía la cau|¡ principal de su fallo. Pocos años antes de la Offtica de Bohm-Bawerk (que hubo de aguardar I,la publicación de los tres libros de Et óapital), Phllip Wicksteed 2 había demostrado, en ei conIoxto de una famosa discusión con Bernard Shaw, qUe los precios relativos pueden explicarse, de hccho, en función de las esóaseces relátivas y, por -entre Sonsiguiente, en función de la proporción l¡s utilidades marginales que loi Uilnes respectiYos reportan al consumidor. La demostración de Wicksteed no entraba a fondo en la teoría de Marx, pero mostraba que una explicación basada !n Ia teoría de la utilidad de Jevons era superior dcsde el punto de vista lógico. Si los precioi pueden explicarse mejor en función de lás escasecos relativas que en virtud del trabajo incorporado ¡ los bienes,-la noción de plusvalor deja de teher un fundamento racional. Los beneficios se convierten entonces en un ingreso legltir4p, en cuanto que son una recompensa a la escasez relativa de capital. (Bernard .Shaw llegó a admitir la fuerza de este argrimeñtó y se concentró el resto de su vida en el concepto ricardiano de la renta de la tierra como excedente no ganado. La nacionalización de la.tierra con la consiguiente apropiación pública de las plusvalías de los solares ha sido
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de Wicksteed oDas Kapital: A -i criticismr.



con el comentario ae Be¡narl-S-háw
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Wicksteed, se €ncue_ntran.en 50, pp.-zri5-?¡¡l p;rá-á;recrar ra rmportancia de Ia crÍtica de Wicksteed, véase el-ensayo sobre los crlticos victorianos de Marx ii tl,-- -- -d.e
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Yatores



hasta ahora un componente importante de la tosoiia económica del partido laborista' Los'be ficios obtenidos en las actividades industriales considerados legítimos.) ' La importancia de la crítica de Wicksteed sido subéstimada. En la teoría económica sica se acepta el dualismo entre'valor de uso Pero, a diferencia de las teorl valor de marxista, donde los dos conceptos r clásica y"u*Uio. lndependientes entre sí, en la teorla neoclásica hallan relacionados causalmente. Esta conex constituye la parte fundamental de la contrib ción de jevoni que Wicksteed usa para criticar Marx. Marx proporciona una explicación de la exl plotación qui té apoya, por un-lado, en la deter' 'minación independiente del valor de cambio la fueiza de tiabajo V, Por otro, en el papel valor de uso de É fuerla de trabajo durante proceso de producción. Tanto el. enfoque de marginalistai como el de los teóricos modern niegán esta independencia y establecen una re cióñ causal entré los dos tipos de valor a de las dos palancas" simétricas de la desu del trabajo y la productividad del- trabqjo.' enfoques-analizan el trabajo y eI capital en mismi plano que las demás mercancías, con oue los- conceptos do relaciones de clase y llcha dc clases están tan ausentes del merc lá iiauajo como lo están de los mercados dq



para explicar los precios a corto plazo. Ifnte!línea de razonamientó no podía debitiiar la lrta



bienes.



La réplica marxista a estas críticas no ha sido Muchos, como Hyndman,.|an *"V "ar^""i"cente. invocando afirmaciones sin verifica-' ;;i¿*i;;6 refe' iiOJ v sosteniendo que mientras Marxo se largo a naturales comoprecios valores ¡a a tós plazo, los análisis de oferta y demanda que -se istu¿ian en la economía moderna sólo son rele' ¡ La oolémica respuesta de Hyndman bajo el.tltulo ni tampoco es una pgrte saria de la teoría del valor de Marx3. Es, s mente, un modo de reducir el número de tas en el problema de la transformación, de seis (tres T¡ y tres f¡) a cuatro, pues las cua ecuaciones de la esfera de los precios sola permiten despejar cuatro incógnitas. Si tanto la sa de explotación como las composiciones nicas del capital difieren de una industria a mientras que la tasa de ganancia fuese igual todas ellas, entonces la explicación del modo que se "disuelven> las relaciones de valor, taría muy compleja. ¿Cuál es la razón de esta



plejidad? Para Marx, el papel del intercambio y del nismo de los precios es enmascarar el plusvalor hacerlo aparecer como beneficio legítimo. El neficio de una empresa, industria o



no es igual al plusvalor que produce. La igua ción de las tasas de ganancia de todas las i trias en términos de precios significa que ta los movimientos de los precios como las act nes de los capitalistas al elegir entre dife: técnicas, etc., tienen un efecto igualador sobre taias de ganancia. Pero la,igualdad de las tasas ganancia y Ios consiguientes movimientog de precios relativós implican que los beneficios pnp industria pueden énglobar plusvalor de m .chas otr,as industrias que están relacionadas 'aguélla.a través de compraE y véntas. La xión entre beneficios y piusvalor resulta así m compleja, y los trabajadores, al luchar contra 3



v precios (IV)



M.



Muchos no son de esta opinión. Por eiemolo ma en el último capítulo de 3 cree óue 'la de Ias las tasas de explotación explotáción es un elementó elementá vital vital dél sir ry-ra^ de Marx. Volveremos a tratar es.te problema en último capítulo.
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ión, no pueden luchar aisladamente conlos propietarios de su propia industria: tienen luchar contra todo el sistema. El mecanismo precios, pues, divide el plusvalor total del sislema entre los beneficios de las diferentes indus-



lrlns de modo que sus tasas de ganancia sean l¡uales. (Hay una nueva división cuando los be-



Itelicios se distribuyen en sus componentes de interés, renta de la tierra, etc., división que Marx dlscute en el libro rrr.) Pero, para Marx, la condielón de igualdad entre el plusvalor total y el volumen global de los beneficios del sistema no es, simplemente, una ecuación más, sino un modo especi flc
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8l 12, OTROS ENFOQUES DEL PROBLEMA DE LA TRANSFORMACION



Nuestra interpretación del papel de la teoría valor en Marx pone de relieve la naturaleza observable de las relaciones de valor. El fetichismo de la mercancía es el proceso q enmascara las relaciones sociales de valor y en primer plano las relaciones de intercambio tre las mercancías. -Marx revela explícitamen este enmascaramiento de las relaciones sociales de valor en sus discusiones sobre el intercam de dinero por fuerza de trabajo y sobre la salarial. Las modernas interpretaciones de la ría de Marx. por Samuelson. l\4orishima v otros, adoptan un enfoque muy diferente al nuestro. estas contribuciones el fetichismo y la lucha clases juegan un papel muy secundario, óuando no son ignorados por completo, bajo el pretexto que forman parte de Ia sociología de Marx y por tanto, son separables del modelo económi de valores y precios. Estas obras analizan el paso de los valores a los precios por medio de las tablas input-output, que describen los inputs de las diferentes mercancías y de trabajo que hay que utilizar para producir el output de cada mercancía. Los materiales de producción (de la terminología de Marx) se desglosan en las diferentes mercancías que los componen, y el input de trabajo se mide en términos de tiempo de trabajo. La pro-l pia exposición de Marx del circuito de mercan-
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elas del capital proporciona cierta base a esta in-



tcrpretación 1711. En este edoque se utiliza la tabla input-output para describir la tecnología de- la producción: las condiciones "físicas, de la pioduición. Después cstos autores demuestran, con ligeras variañtes, cómo los precios se pueden derivai, a partir de 14 tabla input-output, suponiendo que las iasas de beneficios son iguales en todas las inclustrias. pero dc cstc análisis cada atrtol- llc¡i-:r ;r co¡tclusi (p. 20ó). Parece aquí que Morishima considera que función de la teoría del valor-trabajo debe ser terminar la asignación del trabajo a las diferen actividades económicas. El lector recordará al comienzo de nuestra exposición de la obra Morishima citamos una tesis suya en la que tiene que los valores están determinados por tecnología de un modo que es completamente dependiente de la estructura de clases de la dad. Ahora Morishima nos anuncia que el sistema tecnológico del valor debido a lo q parecen ser complicaciones causadas por los blemas técnicos de la durabilidad del capital y la heterogénea cualificación del trabajo. sin embargo, examinar más de cerca las nes de Morishima, y en especial la de que las
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Si los factores determinantes de las relaciones de valor son puramente tecnológicos, entonces es cierto que el viejo modelo debe ser sustituido por otro matemáticamente más satisfactorio. Pero en una sociedad la tasa de explotación no es independiente de la estructura de clases ni de la fuerza relativa de las clases en cada momento histórico. Ya hemos citado a Marx al sostener quc la duración de l¿ jornada laboral está determinada por la lucha de clases, y podemos añadir ejemplos cspecíficos que el mismo Marx aporta de diferentes formas de la lucha de clases como la Revolución de 1848 en Francia, que redujo la jornada laboral en todas las industrias, y el proceso legislativo de reformas parciales en Inglaterra, que terminó reduciendo la jornada laboral industria por lndustria l25l 1271 (para una discusión específica de Francia e Inglaterra véanse log párrafos a continuación de [27] en El capital, libro r). El propio Morishima reconoce esto al discutir la tasa de explotación cuando dice: *En consecuencia, el problema de la determinación de la tasa de explotación se reduce al de la determinación de la duración de la jornada de trabajo. Si la posición de los obreros es muy débil, la jornada de trabajo se prolongará tanto como sea posible..." (p. ó8). Ahora bien, a lo largo del desarrollo desigual de la lucha de clases en distintos países y distintas industrias, las jornadas laborales pueden ser de duración diferente, lo que implica que existirán tasas de explotación diferentes. Marx hizo el supuesto de que las tasas de explotación tenían el mismo valor en todas las industrias sólo con el propósito de simplificar el problema aritmético de la transformación de los valores en precios. Este supuesto no es un ingrediente necesario del modelo de Marx, excepto en la medida en que
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El problema de la transformación



contribuye a facilitar la solución al problema la transformación. Los historiadores marxistas descubierto que incluso dentro de la clase t jadora puede haber grupos de trabajadores tocráticos que disfrutan de una situación que la de sus compañeros. La uniformidad der tasa de explotación es incompatible en esta da con un modelo histórico, ya que en la vida el desarrollo desigual del capitalismo y de la I de clases se traducen en taías desiguales de plotación. El trabajo cualificado, en ciertas trias, organiza antes sus sindicatos v se dcsa más vigorosamente que el trabajo no algunos trabajadores altamente cualificados mo los pertenecientes a las profesiones I o los funcionarios públicos- sólo se han o zado en sindicatos muy recientemente. Con cuencia la jornada laboral varía de industria a dustria y el salario también varía paralelamente. la introducción del trabajo cualificado en modelo genera tasas de explotación debemos afrontarlo. Una dificultad matemática tiene por qué impedirnos tratar de utilizar y tender el modelo de tal forma que se a las condiciones históricas. Al aislarla de la dimensión histórica de la de clases, la interpretación que Morishima de Marx es una interpretación parcial. Es que considerada como una teoría de la asi de los recursos la teoría del valor-trabajo abandonarse, pero el objeto de la teoría del trabajo jamás ha sido el puramente operativo explicar la asignación de los recursos La tarea de Morishima ha contribuido, sin bargo, a aclarar que cualquier extensión del blema valor-precio que trascienda la fase ca actual debe proporcionar una teorla con aspectos. El primero hace referencia a los minantes de la duración de la jornada de trabaj



8e necesitan estudios históricos cuantitativos que lporten material empírico a la idea de que la lucha de clases es el factor determinante. Aunque Marx,
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tl tratar el tema de la jornada laboral en el li'



bro r de El capital, proporciona muchos ejemplos ll respecto, queda todavía mucho por hacer' El tegundo aspecto se relaciona con la discrepancia Gntre la tasa de salarios real y el valor de cambio de la fuerza de trabajo, También es cierto, en este caso, que el crecimiento de los sindicatos, la emigración internacional.del trabajo y del capital, la tasa de cambio tecnológico, etc., han determinado csta diferencia. Pero es necesario desarrollar un modelo marxiano que resuelva este problema. Con la publicación del libro de Sraffa Produc' ción de mercanclas por medio de mercancías se ha reavivado el interés de la teoría clásica del valor-trabajo. El problema central del libro es el problema ricardiano de la obtención de una medida invariante del valor. Sraffa construye un siste' ma físico de inputs de mercancías y trabajo que le permite generar un sistema coherente de outputs, valores, salarios y beneficios, Sraffa estudia una economía que puede ser descrita mediante un conjunto de ecuaciones lineales, y sin cambios de escala. Supone una tecnología constante y hace abstracción de los problemas del dinero y de los precios. El modelo de Sraffa ha despertado un tremendo interés entre los economistas interesados en el sistema de Marx, muchos de los cuales han visto en este modelo la mejor formulación hasta ahora del problema marxiano de los precios y los valores. Hay muchos aspectos interesantes en el siste' ma de Sraffa y algunos que en el plano de la teo ría económica son sencillamente revolucionarios. Como análisis crítico de la teoría marginalista y, en especial, de la teoría del capital, ha puesto en marcha una famosa controversia. Pero a nos'



El problema de la



lté otros no nos preocupa este aspecto



detr



de Sraffa, sino el papel que su modelo puede



j



como instrumento de analisis de la teoría nómica de Marx. Sraffa mismo no se ha planteado nunca tamente el problema marxiano del valor y los cios. Fero por su moderna formulación de la ría del valor-trabajo, por su completa ruptura la tradición neoclásica y por las similitudes existen entre su sistema de ecuaciones y el ma de Marx, muchos intelectuales como y Meek, entre otros, se han inclinado a suge que su sistema debería constituir la base de la teoría económica marxista. La estructura del sistema de Sraffa es en aspectos matemáticos muy semejante a los los de Morishima. Pero a diferencia de Morishi Sraffa no elabora un sistema de valor, un si físico y un sistema de precios. Sraffa procede siguiente modo: multiplica las cantidades de los inputs por sus precios (que él llama res) y a la suma de las cantidades resultantes ( son los costes de producción) le aplica una de ganancia; al total así obtenido se le suman costes de trabajo, obteniéndose en definitiva valor del producto (output) o ingreso total. A cando el sistema de Sraffa a dos mercancías A y tenemos: Apo



= (A"p"* B"p¡) (1+p)+T"s



Bpt



=



(Aapo* B¡p¿)



(1+p)* T¡s



Sraffa hace el supuesto de que los salarios no desembolsan por adelantado, sino que se al final del período de producción, por lo que hay que multiplicarlos por la tasa de ganan A' es la cantidad de A utilizada en la de A, Bo es la cantidad de B usada en la



transformación
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ción de A, etc.; p" ! pt son los precios de A y B; p es la tasa de ganancia (Sraffa la denota con la lelra r, pero aquí hemos alterado el símbolo por coherencia con nuestra notación anterior); s es cl salario por unidad de trabajo y T. y T¿ son los inputs de trabajo. La similaridad entre este ¡istema y el de Morishima aparece en los coeficientes Ao, At, etc. La diferencia está en la aplicación de la tasa de ganancia, en este caso, sólo a los inputs materiales y no al input de trabajo. En este sentido no es un sistema usual de ecuaciones que definan los precios en base a un margen de beneficios (mark-up). Además de éstas, hay otras condiciones adicionales como, por ejemplo, que el output de cada mercancía ha de ser al menos tan grande como su utilización como input (A"+AüC* e Y*¿ ü, "i"Laá"decisión "ot"t de invertir la mitad del del departamento I para hacer posible que la nomía-crezca a una tasa sostenida, representa



solución a los problemas de las crisis de a ü"i0" que es ielevante sólo para el planifes o'para-el economista político-' -La.razón unb y otro construyen un- modelo.de la econ definido en términos de las relaciones de valor y no en términos de las ecuaciones el capitalista individual' "ó-port"*iento''Para emb'argo, el concepto de crecimiento equilib u. do Jt"a.a relevancia, pues toma sus decisi con vistas a conseguir que sus beneficios máximos. El capital se mueve de una 1
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otra y de una industria a otra buscándo siem' pre la tasa de rendimiento más alta e'igualando lle esta manera la tasa de ganancia entre todas l¡s industrias. A Marx le preocupa mueho este problema cuando formula el esquema de los tres ólrcuitos del capital. La importancia del circuito del capital monetario reside precisamente en el hecho de que, una vez que el capital en forma de mercancías ha sido convertido en dinero, el capital existe ya en su uforma natural> y se puede reinvertir en cualquier sector de la economía o Sastar en cuanto renta. Es, pues, necesario racio ñafizar en términos de los movimientos de los precios y de los beneficios la decisión del depar' tamento I de invertir la mitad de su plusvalor. Incluso trabajando a nivel agregado, si lo que queremos es estudiar las consecuencias de cualquier desviación con respecto a la trayectoria del que puede clecirniento equilibrado -divergencia de tasa explotación de la aumento a un deberse cn un departamento en relación a la tasa existente en el otro-, nos encontramos con que estas consecuencias sólo se pueden estudiar en base a los datos de la renta y el producto nacionales. En este sentido, la cantidad de plusvalor gastada en bienes de consumo más la cantidad adelantada como capital variable se nos aparecerán como gas' tos totales de los consumidores en términos me netarios. En relación a la significació¡ del sector de los armamentos podemos observar que si bien de acuerdo con las definiciones de Marx una des' viación de 100 unidades reducla el capital social agregado en 171 unidades, éste no es el resultado que tiene que aparecer necesariamente en las es' tadísticas dl h ienta nacional. La reducción será todo 1o más de 71 unidades, ya que hay 100 unida' des de producción de armamentos que contribu' yen a incrementar la renta nacional. La cifra que én definitiva se compute dependerá finalmente de
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los movimientos en los precios relativos y de precisión o validez de los deflactores de pre< 'Et *ny probable que en lugar de un (mult cadorr de valor de -1,7 nos encontremos con rffrltiplicador positivo en términos de precios' tremos, pues, a explorar las sonsecuencias UaUtes'que puede téner la reproducción ampl sobre los Precios. Empecemos considerando el problema de la



hzacién. Si el cuadro 3 representara la nos encontraríamos con que entol ción simple, ^capitalistas del departamento I pod .áfo fot



realizar 5.5Ó0 unidades de valor en vez de lo que representa una deficiencia de un al convertir M' en D' nos Asíias "dtus, no- varían (D.'' ;;; con que si los precios valor alternati su a inferior doceavo .áni" "" posible de vender todos los bienes Un modo reducir el precio, pero aunque así se todo M', Dt podría seguir siendo menor que otro caso. Por otra parte, un pequeño de D' en relación a lo previsto dará lugar a y descenso en la tasa de ganancia realizada' D'en convertir a tendencia capitalistas tendrán el dePartamento I, sino en el ttd "tt El departamento II podrá realizar su to II. iot"t ti poi to menos (517) de su plusvalor bi"tt"t de consumo--:t d::it1-tt :: gastan si "tt ;;;-;; üi"tt"t de consumo 1'250 unidades' c caso En 1'750' plusvalor departamento del el departamento traiio, la conversión M'-D' en el también mostrará una contracción' Ahora una pequeña contracción en ámbos departamen .ig,ifi""t¿ que el valor total realizado puede



muy inferior a 9.000' dste es, pues, el problema decisivo: ¿cómo de el capitalista disponer del plusvalor? los nomistai han atacado este problema --el
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ma de la función de inversiónt con'procedimientos diversos. Marx asignó un coeficiente de (l/2) a la acumulación neta del departamento I, dejando para las variables del departamento II el papel de-variables de ajuste. En muchos modelos de-crecimiento, que utilizan categorías de precios o categorlas' flsicas input-output, se acostumbra a suponer que toda la renta de los capitalistas se ahorra o que se ahorra una proporción cons' tante de la renta conjunta de capitalistas y trabajadores y, además, que cualquiera que sea la paite de la renta ahorrada en ambos supuestos ista se invierte automáticamente. Los modelos pueden complicarse haciendo que las decisiones áe ahorro e inversión dependan de la tasa porcentual de beneficio de diferentes activos. Dentro de un modelo marxiano, estas cuestiones no nos interesan para (predecirr el volumen ahorrado o invertido, ni poryue tenga importancia fundamental la disiribución del plusvalor entre los capitalistas o en las diversas categorías de renta, intereses, dividendos, etc. El modelo de la reproducción ampliada debe contribuir a ayudarnos a estableott" relación coherente entre el desarrollo """ desigual, desequilibrado, del capitalismo y !u insobre el crecimiento de las flueñcia consiguiente -clase o, mejor, su relación dialécrelaciones de sentido, si el modelo se este En éste. con tica desarrolla de manera apropiada, debe a¡rudarnos a entender el capitalismo contemporáneo' A'este nivel pódemos señalar la conexión existente entre precios y valores en el modelo de la reproduccióñ ampliada. Una solución completa fra ae aplazarse hasta que se realicen estudios



-l Lul-*¡" de la función de inversión es un tema de áue -p9d4mos- tratarlo .aqul' Las -Kéineis, -u.'iá'aó--"'"ño1!¡o páii Kblecki e Irving Fisher'. entre iiióii.i?J wittitáil, -compietaménte'diferentes. Una discusión re;;;;.- t;; que se mantiene puede en' iiéñt.i áé-isié-



todavla



de,bate



contrarse en 13, caPltulo
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ulteriores, pero de momento podemos.iniciar JÁiu.*i""to en la línea de la contribución bortkiewicz. En cada uno de los dos departan tos escribimos las ecuaciones de costes e rngr€ a las anteriores (10 y J,19 "), "áoutlo"¿ientes n""n¿i¿"t" ahora que el valor total producido por e¡empto, el departamento I (Yr) es difert áui áotiotal del capitat constante consumido pto""to de producción (Cr*Q = C)' De mt "i que tenemos ptYt = (1*P) (PrCr+¡¡:Vr) rl-Yz = (1+P) (¡¿Cz*¡¿Va)



( (1



La ecuación fundamental es la que establece i¿"ii¡;á de los valores totales' si la enuncia¡



á"i *is-o modo que



1o hace Bortkiewicz en'



caso de la reproducción simple,,estaremos lm el .plusvalor se i.*"t t" supóniendo que todo (11)' podemos' de vez En itttniert". se .tt*" o



escribir ptYt*P¿Yz



= C*V*P



Si se verifica (16), los precios dependen solamt de la.s diferentes composiciones orgánicas del puesto que la ;ilfá" i;; áát ¿"puti"mentos, áe exptotación es, por hipótesis, idéntica-en del ti dos départamentos y constante a lo largo (7) cantidades y las ecuación ñ. Ufuá. la cuadro 2, obtenemos 6/5



tu:



?+t/5



Pz)



4/3



p¿: (l+P) (2/3 fi+ll3



P2)



(1+p) (4/s



2n*p-3 Despejando ¡a en funcifn de p1 obtenemos f:l :3-)m Y Podemos obtener las soluciones'.i
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(1+p) y pr. Definiendo (1*p) = )' obtenemos una ecuación



tr¿-11I+ 12:0 que, una vez resuelta, nos permite obtener (apro' ximadamente) tr: (1+p) = 1,2 como una de las dos soluciones. A partir de ahí obtenemos pr : 1,05 y fu= 0,9. Vemos, pues, que planteando el .sisteittá ¿" la reproducción ampliada como una réplica del sistema de la reproducción simple, obtenemos una tasa de gananéia del 20 por 100, p¡ = 1,05 v Dz = 0,9. Peró esta solución no nos ayuda mucho



lomprenaer h dinámica del problema, porque la ecuáción (16) estd basada en el supuesto de la inexistencia de problemas de realización de cuaL quier tipo. Es üna especie de ley de Say' Repifiendo éste ejercicio éon los datos existentes al comienzo de óada año observamos que no obtenemos ningún cambio sustancial en pt, pa o o' La economlá se desplaza suavemente a lo largo de la trayectoria de equilibrio con precios casi exactamente constantes. La raz6n está en que, al igno rar la existencia de problemas de realización, los factores determinantes de los precios son la tasa de explotación I y las composiciones orgánicas del capitál de cada áepartamento r¡. La única fuente



á



generadora de alteiaciones en los precios relativos éstá en el hecho de que la proporción entre Yr e Y¿ no es estrictamente 2/l continuamente, sino 3,3/1,ó



y 3,63/1,7ó en el año 3 y así sucesivamente. Esta variabilidad de la proporció¡ YtlYz cambia los parámetros de la ecuación (1ó), pero no de una manera significativa. Un modo inucho más eficaz de atacar este pro blema arranca de la constatacién de que, al no haber departamento III (y, por consiguiente, no ha de asumir la forma de existir p3i, et plusvalor -d" bi"tt"s de consumo de los asala' maquiüiia o



en el año 2



l5{)



I I



ril



riados. En la terminología de Marx, ésta forma material del plusvalor, que se distingue la forma de valor o de la forma monetaria. el departamento I produce máquinas, el valor este departamento ha de realizarse vendiendo das las unidades que integran la producción.' se producen 500 unidades de valor de en exceso del número requerido para sistema (como capital productivo) en condici de reproducción simple, ningún incremento consumo de bienes de lujo de los capitalistas la multiplicación de los salarios de los pueden alterar, en absoluto, ese desequilibrio: sistema tiene que expandirse para absorber: ' exceso de máquinas. Enunciado tautológi lo que no toma la forma de máquinas asume forma de bienes de consumo Examinemos ahora el proceso en el plano intercambio. Si el sistema se encuentra en ciones de reproducción simple (es decir, todo plusvalor se gasta en bienes de consumo), un exceso de oferta de máquinas o bienes de versión y un exceso de demanda de bienes consurno. En estas condiciones el'precio de bienes de consumo deberá aumentar en al de las máquinas, lo que impulsará a los talistas del departamento II a expandir la ducción del departamento. Cualquier decisión expansión por parte de estos capitalistas se duce en una demanda de maquinaria y de salariales en cuanto capital productivo. La in sión de este beneficio esperado dará lugar a disminución del volumen de plusvalor dispon para ser gastada en bienes de consumo, una minución que es exactamente igual a la canti adicional invertida como capital constante. La ferencia de precios se reducirá, pues, en favor departamento I. Para proporcionar la cant adicional de máquinas al departamento II,



Ia reproducción



ampliada



(II)



151



y en el futuro, los capitalistas del departamento



I



lncrementan su ritmo de producción. ta discrepancia entre los precios y entre las tasas de ga[ancia se reduce de esta manera, con lo que el fistema se va acercando al equilibrio ex post. Sin cmbargo, la expansión del sistema depende de.la Gxistencia de crecimiento futuro sostenido y esto tiempre genera .un desequilibúo ex ante. Aunque ésta no es la manera en la que Marx o Rosa Luxemburgo se plantearon el problema, nosotros lo proponemos como un enfoque alternativo. La ventaja de este modo de encarar el pro blema está en que no implica, como los ejemplos numéricos de Marx parecen indicar, el resultado, ¡ltamente improbable, de que las decisiones tG madas en el departamento II restauran el equilibrio en el mismo período. Nuestro enfoque no lmplica que el motor del sistema sea el departamento II, del mismo modo que el ejemplo original de Marx no indicaba que el motor del sistema cra el departamento L Es la discrepancia entre las tasas de ganancia de los departamentos la que lnicia el desequilibrio, y el sistema va avanzando por los intentos de igualar las tasas de ganancia cntre los departamentos. No vamos a tratar de formalizar aqul este proceso, pero la formalización la desarrollaremos después en otro contexto. De momento vamos a pretentar otra manera de formular la ecuación (1ó) para ponerla dentro del marco de la formulación original de Bortkiervicz. Recordemos que en el caso de Bortkiewicz escribimos la identidad total del valor del siguiente modo: pq+pzv+p3P



- C+V+P: Yr*Y¿*Y¡ =Y



(11)



Como ya hemos explicado anteriormente, en el ejemplo que Marx presentó de la reproducción ampliada p¡ e Y¡ son iguales a cero. El plusvalor
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debe azumir



la forma de C o de V. El



que



proporción F de P asuma la forma de C depende ias decisiones de acumulación en el departam



to I y en el departamento II. El resto, (1-



será gastado en bienes de consumo, en Parte creméntando V, pero en parte también en fo: de consumo de los capitalistas que, a fin de tas, no tendrá una manifestación diferente al ¡



to de los trabajadores. De este modo, en vez (16) obtenemos:



+¡t[v+ (1 -P)P] : C+V+P =Yr*Ya = Y



a(C+9P)



:



Esto significa que en el sistema (17) se altera su rtltima ecuación de la siguiente forma: 367



pr*tl6pz+ [Pr9+p(1 - 9)]



116



=



483



Ahora tenemos cuatro incógnitas: p1, pa, ? y I proporción acumulada, que se puede despejar tunóiOn de las otras tres incógnitas. Como ya mos señalado antes, este modo de presen problema sugiere que la selección de I es iia y no establece la conexión entre.esta y proceto de producción capitalista, es d ios"ípiecios y h tása de ganancia. En muchos deloi económicos se supone p = 1 (los no consumen) o que I es función de la tendt al ahorro3. En reáüdad,9 no es una variable



3 Una referencia



a estos modelos se encuéntra en



37'i



r53



Morishima ha generalizado en su libro el tratamiento matemático del ejemplo de Marx{. En.su oxposición también hace el supuesto de una pre pensión común a ahorrar ct pero en aP incluye tanto el gasto en C como en V. La división,'por cjemplo, de aP entre C¡ y Vr está determinada Por Yr. Morishima no investiga la naturaleza del proceso en virtud del cual se determina cl, pero en su modelo, a diferencia del modelo de Marx, !e abre la posibilidad a los capitalistas de invertir cn cualquiera de los departamentos siempre.que cn ambos prevalezca la misma tasa de ganancia de equilibrio. En este sentido, Morishima ignora también el problema que se plantea Rosa Luxemburgo: ¿en virtud de qué proceso alcanza el sistema el equilibrio? La presentación matemática de Morishima le permite afirmar que el sistema de la reproducción ampliada no es estable sino explosivo. El, sistema es explosivo con oscilaciones si yz es superior a yr, si la composición orgánica del capital del departamento II es mayor que la del departamento I. En caso contrario, el sistema es explosivo lin oscilaciones. Podemos ver así que el dilema que tanto preocupó a Marx y a Rosa Luxemburgo contradicción entre la expansión equilibrada -la y suave del capitalismo en el ejemplo de ,Marx y cl desarrollo desigual observado en el capitalismo del siglo xrx- es una consecuencia de los rlgidos tupuestos adoptados acerca de la proporción de plusvalor invertida en el departamento I, la falta de movilidad del capital entre los dos departamentos y el comporta¡niento pasivo de lbs capitalistas en el departamento II. Es cierto que el modelo de Morishima genera ciclos, y ciclos de una severidad creciente, pero esta circunstancia parece depender de una condiI 3?, capítulo 10.
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ción rnatemática, a saber, el carácter puesto a la constante a. En la historia del talismo los ciclos no han sido explosivos, at muchos rnarxistas podrían decir que esto se a que dos guerras mundiales han interrumpid evólución del proceso cíclico. El problema es' tanto, cómo generar ciclos que, si bien van cada vez más severos en su imPacto, en un sistema capaz de reaccionar a su expe cia hislórica y de encontrar soluciones para derar su sevéridad. Otra característica del miento de Morishima es que plantea todo el blema en términos de valor y no discute el to de los ciclos en los precios y los bene Y sin embargo, aunque el Proceso de t desigual es un resultado matemático, es y de una manera mucho más importante, un teso histórico. Las exportaciones de capital, aranceles, las devaluaciones, las uniones ras, la expansión imperialista, los gas-tQs fluos y el despilfarro..., todos estos terrÓl .rnu maniféstación de los esfuerzos del "ott ma capitalista por superar las contradicciones desarrbllo desigual. Ahora que ya se han resu las dificultades matemáticas y que se ha do (gracias a Morishima, entre otros) .el se: del ejemplo aritmético de Marx, debe-ríamos ocupárnol de plantear el problema de, la ción ampliada como un Problema de histórico. Las páginas anteriores representan primer esfuerzo en este sentido.
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El prolongado olvido en que se ha mantenido a Marx en el seno de la teoría económica tradicional y de los círculos intelectuales próximos a ésta ha estado basado en dos críticas principales a la teoría marxista. En primer lugar, siguiendo a Bohm-Bawerk, Wicksteed y otros, se sostiene que la teoría del valor-trabajo es errónea e innecesaria cn cuanto explicación de los precios relativos. Se piensa que el fallo de Marx en . Esta posición implica también la evidencia empírica de que los precios no son proporcionales al contenido de trabajo, esto es, que la Tierra es redonda. De este modo, tanto lógica como empíricamente, la teoría del valor-trabajo, según esta orientación doctrinal, está superada y los intentos de defenderla son sólo muestras de dogmatismo. En nuestra opinión, este argumento pierde de vista el propósito principal de la teoría del valortrabajo en Marx. Una vez corregidos los errores aritméticos de Marx (tal como lo hizo Bortkierricz), los precios son deducibles a partir de las 6
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categorías de valor, aunque no necesariamt ptápii.io""les a los valores' Debemos "1191' !*É"tgo, que tanto lógica como empíricamen ir"a,r"iio" ¿e los valores en precios (y vicevt aunque importante para mostrar la dinámica cial, constiiuye una tarea mucho más compleja io q". los ciíticos y los defensores de Marx venido --iu pensando hasta ahora profecías de tei""aa crítica es que las han sidó refutadas por la evolución de la soc La clasé trabajadora no está "u"1ürittu. ni relativa ni absolutamente; las rev' "^da socialistas no han llegado a materializSlt" ."1 países capitalistas -maduros; "" utl-^o1t^-1Jj:t á" t"t"tuá de parados, el pleno empleo repreg la tasa de ;i;;á;" normat de las cosas Y en que Marx modo del áescendido h" ;; ;i" dijo que ocurriría .¡-r!^-Sería ocioso negar que el capitalismo del' slo xx v especialmente el capitalismo post de 3i";. puttf de 1945 contradicen muchas de defensores Muchos p*i""f* pesimistas. iran tratad:o de redefinir y racionalizar sus I de modo que resulten ser válidas o p "io""t tn""oa no refutadas. En'este sentido' se iden con el ejé ;i-i;;.;t Mundo subdesarrolladohabitantes cc sus y a de reserva de parados inc¡emti]i^{1: se miseria pioi"-Ñ"áo cuya incluso se realiiaron intentos, afortunadamenl otlri¿u¿ot, de demostrar que la prodrrctividad á"íttabajador moderno significaba una co "i""i" relativa de explotación creciente y' por términos en Psit mayor ;;; ;". miseiia esta Ñosotros no queremos defendernos en aÍ preocuPar.nos línea de trincheras. Vamos a previsiones las de cuestión de la contrastación 1 Véanse 2 y 15, que se comentan en el pítulo.



La calda de la tasa de



ganancia



157



Marx, en especial de la predicción del decrecimiento de la tasa de ganancia. En páginas posteriores estudiaremos la formulación por Marx de este problema, analizando al menos uno de los intentos detallados (el de Gillman) de contrastar la predicción. El problema de la contrastación lo estudiamos dentro del contexto de nuestra discusión del problema de la transformación de los valores en precios. Una vez más, resulta claro que las previsiones de Marx son contrastables, esto es, son falsables, pero la contrastación es compleja y puede ser muy difícil de llevar a cabo. Hasta ahora, tanto las contrastaciones superficiales como las que se han llevado a cabo con rigor, hacen el supuesto crucial de que los precios son proporcionales a los valores, supuesto que las hace inválidas. La exposición por Marx de la ley del decrecimiento de la tasa de ganancia está formulada en términos de un modelo de un solo bien. La tasa de ganancia relevante, en este caso, es la que hemos llamado tasa de ganancia en términos de valor. Los lectores recordarán que en su solución (errónea) del problema de la transformación, Marx supuso que cada industria obtenía una tasa de ganancia media (en valor) igual a g donde g: P/(C*Y). Marx discutió las condiciones de validez de la ley en la sección tercera del libro ru de Ef capital. Marx empieza haciendo el supuesto de un salario liio y de una duración dada de la jornada, lo que le permite representar el capital variable por un fndice del número de trabajadores (nótense cuidadosamente los supuestos). Ahora bien, si un número determinado de trabajadores se encuentra con una cantidad creciente de medios materiales de producción, esto probablemente implica también que hay un val.or creciente (aunque no necesariamente proporcional) de capital constante tcompañando a la cantidad dada de valor del ca-
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pital variable. Ahora bien, si la tasa de plust es constante bajo estos supuestos, se deduce tológicamente que la tasa de ganancia es c ciente puesto que, como hemos visto antes'



Hay también una tercera medida en términos de precios que es directamente observable.. Se



c,=t,-;-)=r(l-Y) c+v La cuestión de la validez genetal de esta ley,.o cualquier otra, no depende, por consiguiente¡ la fórmula anterior, sino, sobre todo, de los puestos que se hagan acerca de la conductau los comPonentes f, C Y V' En esie problema tenemos dos medidas quq emplean simultáneamente. En primer lyl 1e moi et cociente entre el número de trabaj (que trabajan un número determinado de ,tt saiario determinado) y la cantidad "átt de materias primas, maquinaria y capital.fijo' E es una relaiión física entre diferentes inputs, oue plantea problemas muy complejos, como' meaiciOn de la cantidad de máquinas sin conl con información sobre beneficios y precios' segundo lugar tenemos el valor total del ca co"nstante y del capital variable, y la diente expresión dé la composición orgánica capital. DL forma similar,-el output t: q""* dii en unidades físicas (ula masa real de el áe uso") o en términos de valor' Al hacer puesto de que la tasa de plusvalor permanece Lrtu*ot sosteniendo implícitamente que la r de plusvalor aumenta en la misma proporción ef capitat variable, pero no estamQs afirma ttuau'""tt respecto af número de unidades fís p.oá""iáut p'or trabajador o- por hora trabaj i'ara llegar a conclusiones claras a este. respr necesitaiiamos información adicional sobre el cimiento de la Productividad, etc'
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basa en las estadísticas existentes de salarios, costes, beneficios, precios, etc. Para contraStar la pre-



dicción marxiana, tenemos que usar datos sobre beneficios monetarios (en sentido estricto, datos eobre todas las rentas no salariales) y compararlos con una medida apropiada del iapital cons-



tante y del capital variable expresadas en términos de precios. Ya hemos visto como incluso en la reproducción simple, con magnitudes constantes de / y de y;, los precios no son proporcionales a los valores. Dentro de la reproducción ampliada, con magnitudes cambiantes en los Ti y también en f, y con una productividad física creciente



y una disminución en la jornada laboral, el pre blema de la transformación de los precios en valores es todavía más difícil. Cualquier ejercicio cmpírico ad hoc qu€ trate de deterrninar la tasa de ganancia apoyándose en las estadísticas publicádas de renta y riqueza nacionales no puede te. ner, por tanto, mucha utilidad. Ahora bien, la productividad física de la fuerza de trabajo aumenta en los dos departamentos dufante el proceso de crecimiento; por consiguiente, los mismos valores van representando a lo largo del tiempo cantidades progresivamente mayores de máquinas y de bienes salariales. El crecimiento de la productividad en la industria que produce los bienes que consumen los trabajadores puede ¡educir el valor de la fuerza de trabajo, puesto que ésta tardará entonces menos tiempo en reproducirse a sí misma; pero el efecto de este incremento de la,productividad sobre los salarios no. es fácil de predecir, ya que dependerá de la fuerza de. la



clase trabajadora



y de la evolución histórica de la



lucha de clases. Sólo en un modelo mecánico y en Una versión ahistórica de la teoría económica mar-



xista



el salario real es siempre igual al nivel de
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de la subsistencia Y, Por consiguiente, al valor margen no-deja así modelo Ün Lá a. tt^a^id.



árt" o",tttutt cambios en las relaciones entre so



áivorciar la teo¡ía de la.realidad de la contribución de significación ieá;; ia ;i;a" un iimple modelo ricardiano de la valor-trabajo. del - Ü"-""t"Uio én las unidades de la relación¡ físic tuttlo áe unidades de valor a unidades descent" al tendencia it;;r. más lenta la .9: puesto que las. relaciones fÍs i"ttl" gt"ancia, p"i¿"" -crecer -áe qucho- más rápidameil"-11: valor. Pueden ocurrir cambios ü;;i;n"s solamente a causa del crecimrt no i"-i"lt"iO", .Jel;;;;&"iiuiau¿, sino también como resul internacional' Si tratamos a t áát"ó-"t"io desarrollados como un : países capitalistas los tener ;;ñ;, este sistema internacional debe y'precal capitalistas no mercio con los países listas. Es ésta una observaciOn q¡re.y" de 1""il la solución ;;;ilá" t a..t at discutir la reproducción ñ;ñ;co "poral problema de no tendremos cónsiguiente, v, "li"a" estg en P"l:" ;.ááernos v^!v¡¡e ;;; Yqv -l:b:::: internaci sin embargo, que sl este comercio desigual situación la a base en^ ;;- t¿il;;;; además u:^ ti^1: colonial, relación ilñ;;;; valor atribuible al comercio' la rela á"r "i¿íi prüi.."f* puede-también hacerse favorable desarrollada' metrópoli "'ü lü;;."1"r"t"""ia a la tasa de c"TT1l alguna con predicción formula í no "*o., to al plusvalor total o al volume" ,ttl"].^l: aunque en general el volumeri "ior-áott"turios, de beneficios) puede a,scell (la masa beneficios d: va G¡ue al aumentar el capital total-puede (o deJ plusvalor del ttt"tto i;.';;;".ü-.1ut en contrádicción con el ;ñ;;;;" "tte "" I.""it"i""io de la tasa de ganancia)' Tampoco
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ne la ley implicación definida alguna con respecto a la participación de los beneficios o los salarios en la renta nacional. Como el problema jamás se ha formulado analíticamente de una manera global incorporando todos los elementos dinámió



fuerza de trabajo en la salario, en el polo opuesto



la forma transmutada del



[81] Er pREcro DE cosro coMo MED¡D El límite mÍnimo del precio de cancla está dado por su precio de cost& vende por debajo de su precio de osúorr los componentes gastados del capitd vo no pueden reponerse por completo ¡ del pregio de venta. Si este proceso desapareée el valor de capital desde este punto de yista el capitalista sc lnclhtr,l a considerar al precio de costo como gl,vctúü dero valor intrlnseco de la mercancla, ¡uclüt que es el precio necesario para la merá &nrn vación de su capital. pero a ello se ag¡ega qtg, el precio de costo de la mercancla es d pttdo de compra que el propio capitalist4 he n¡¡fdO por su producción, es decir el ,precig,dt cm', pra determinado por su propio procesb db p¡u ducción. Por eso, el excedente de valor o pltt valor realizado en la venta de Ia mercancfi r le aparece al capitalista como excedente dcl D¡t cio de venta de ésta ¡ror encima de su valof, Sf lugar de como excedente de su valor por enclnr . de su precio de costo, tal como si el plurvelOf encerrado en la mercancía no se realizln rc diante su venta, sino que surgiera dc l¡ p¡upl¡ venta. Qt/l/42.) t82l Lr



onl pLUSvALoR BtI odrxcll De la transformación de [a tasa dc,phwfhf en tasa de ganancia debe deduclrrc lf;tnnrtorr mación del plusvalor en ganand¡, I S ¡ h ll} versa. Y de hecho se ha pertido hl¡tórlorrnmt¡ de la tasa de la ganancia. El. plurvrbr.y h tlll del plusvalor son, relativamcntc ürblrndo, lo ln visible y lo esencial que hay quc,lnrnrtl¡rr, mlcn tras que la tasa de gananqir, y noü üdl l¡ lorma del plusvalor en cuanto gan¡ngh, L lltdrn Gn la superficie de los fenómonot, (¡$/2119,) rRANsFoRMAcrót
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Sin embargo, la manera.en alue, mediante la transición a travéi de la tasa de gan¿furcia, el plusvalor se convierte y adopta la forma de la ganancia, no es más que el desarrollo ulterior de la inversión dersujeto.y objeto que ya se verifica dr¡ran-te el proceso de producción. (ttt/2/52.) [83] Le coMposrcróN



.



'''



DEL cAprrAL: RELAcToNES



'rÉcNrcts Y REtAcroNEs DE vALoR Como ya sc ha clicho en cl libro l, entendemos por composición del capital la relación entre su componente activo y su componente pa' siVo, entre los capitales variable y constante.



Para ello entian en óonsideración. dos factores, gue no son igualmente importantes, aunque bajo determinadas circunstancias pueden provocar los



.,. '



mismos efectos.



El primer factor se basa en una



óión técnica,



y en determinada



fundamenta-



etapa evolutiva



de la fuerza productiva debe considerárselo como



dado, Se requiere determinada masa de fuerza de trabajo, representada po¡ determinado número de trabajadores, para producir una masa determinada de producto por ejemplo en un día, y por consiguiente --{osa comprendida en tal circunstancia- poner en moümiento, consumir



'



productivamente determinada masa de medios de producción, maquinaria, materias primas, etcétera. Corresponde un número determinado de trabajadores a determinada cantidad de medios de producción, y por lo tanto determinada cantidad de trabajo vivo a una cantidad determinada de trabajo ya objetivado en los medios de producción. Esta proporción es muy diferente en diversas esferas de la producción, a menudo entre los diversos ramos, de una misma industria, pese a que, por casualidad, puede ser exac-



ta'o aproximadamente la misma en ramos la industria remotamente distantes entre sl.



,



de



Esta proporción constituye la composición técnica dét capital, y es el verdadero fundamento de su composición orgánica.



tria, en Ia medida en que el un mero índice de fuerza de t constante un merb índice de la de producción puestos en fuerza de trabajo. Por ejemplo, es ciertos trabajos en cobre y hierro una misma proporción entre fuerza de y masa de medios de producción. Pero que el cobre es más caro que el hierro, porción de valor entre los capitales constante se vuelve diferente en ambos ca!oü, y con ello también la composición de valor dc lol dos capitales globales. (url8/182-183.)



[84] DrrennHcra



ENrRE pLUsvALoR



y



cANANcTA



Ahora ya sólo es una casualidad el que el pluf valor realmente generado en una esfera dc lt producción en particular, y por ende la g¡ñ¡tb cia, coincida con la ganancia contenida en gl p|,F cio de venta de la mercancía. Por regla generll, la ganancia y el plusvalor, y no sólo sus tttll,



son realmente magnitudes diferentes. Con uÍ



grado de explotación dado del trabajo, ahorr lf masa de plusvalor que se produce en una elfcff



particular de la producción es más importmto para la ganancia media global del capital rodrl, es decir para la clase capitalista en gencnl; qU directamente para el capitalista dentro dc cfdl ramo de la producción en particular. Sólo lo or para éste en la medida en que la cantld¡d d¡ plusvalor producido en su ramo intervlcno cotttO codeterminante en la regulación de la ¡fnfnclf media. Pero éste es un proceso que ocurrc I lul espaldas, que no ve, no entiende, y fluo, da bD cho, no le interesa. La verdadera dltcronclf df magnitud entre ganancia y plusvdor -no lólo entre tasa de ganancia y tasa dc plurvflofcn las esferas particulares de la producclón ocultr por completo la verdadera naturalozr y ol orlptt
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de la ganancia, no sólo al capitalista, que en este



aspecto tiene un interés especial en engañarse, sino también al obrero. Con la transformación de los valores en precios de producción,. se sustrae a la vista el propio fundamento de la determinación del valor. (t¡t/9/2ll-212.)
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Durante los rlltimos años el profesor peter Wiles y yo hemos estado impartiendo conjuntamente un curso de economía marxista. El profesor peter Wiles se ha dedicado sobre todo a los temas del joven Marx y del análisis del comunismo pleno, mientras que yo me he concentrado en h órítica de Marx al capitalismo. Este libro es una versión ampliada y revisada de mi contribución a ese curso.
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Son muchos los estudiantes que han contribuido a profundizar mi conocimiento de Marx y que me han enseñado a repensar viejas ideas. Esioy agradecido a E. Akat, Dada Yaffe, Stephen Lord, Pet_er Nore y Nat Levy, entre otros. Mark Blaug y Gail Wilson leyeron las primeras versiones dó este libro y contribuyeron de diferentes modos a mejorarlo. También quiero dar las gracias a Geraldine Preece, Carol Martin y Anne de Sayrah por mecanografiar los primeros borradores. MEGHNAD DESAI
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La singularidad de estas Leccio'



nes de teoría económica mar' xista es que en ellas se unen una presentación clara Y concisa de los principales temas de El ca' pital, un análisis de la validez de la teoría económica marxista a la luz de los cambios en el sistema capitalista posteriores a la segunda guerra mundial, y una insistencia en la vinculación de los conceptos marxistas con la lucha de clases que lleva al autor a poner de ielieve la necesidad de analiz'ar las relaciones de valor subyacentes a las relaciones de cambio, único camino para la comprensión de la explotación de clase. Desai realizá una extensa discusión de los intentos de economistas neoclásicos, Gomo Samuelson y Morishima, para relacionar la obra de Marx con la corriente principal de la teoría económica, situándolos en el con' texto del problema de la transformación de valores en precios y de la obra de Srafia' i.:,'; una última lección, el autor artalizalr bución a la teoría económica mar; Ias conocidas obras de Baran Y Mattick, y Glyn y Sutcliffe.
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